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ESTUDIO 
sobre los defectos físicos y enfermedades correspondientes al aparato 

de la visión comprendidos en el cuadro de exenciones vigente. 
{Conclusión./ 

N ú m . 30. Amaurosis. Muy pocos años antes del descubrimiento del ofr.al-
moscopio decia uno de los más reputados oftalmologistas del vecino impe­

rio, que la amaurosis era una enfermedad en la que n i el enfermo n i el m é ­
dico veian nada; y b o y , por desgracia , puede decirse otro tanto de 
muchos casos de esta enfermedad, admit ida en el sentido m á s rigoroso de 
la palabra. Indudablemente es esta afección el caballo de batalla de las 
simuladas por los quintos, y no es m é n o s escabroso el camino que nos 
toca recorrer para dar de el la , en cuanto á nuestro propósi to se refiere, 
una desc r ipc ión a l g ú n tanto exacta; tanto más cuanto que por la índo le 
especial de nuestro trabajo nos hemos de apartar de los m é t o d o s gene­
ralmente admitidos en su estudio y aun darle una acepc ión m u c h í s i m o 
m á s la ta de lo que generalmente se hace en las obras modernas de la es­
pecialidad. Entre los autores que más han restr ingido la s ignif icación de 
la palabra amaurosis se halla Graefe, de B e r l í n , el cual reserva aquel 
nombre para ciertas dolencias en que existiendo una d i sminuc ión ó falta 
de pe rcepc ión central o per i fér ica de las i m á g e n e s , no puede esta exp l i ­
carse n i por un defecto de re f racc ión ó de a c o m o d a c i ó n , n i se revela por 
fenómenos perceptibles por la vista del observador, ayudada ó no del 
of talmoscopío ü otros medios de i n v e s t i g a c i ó n . No obstante, en esta defi­
n ic ión la palabra a m a u r ó s i s tiene un valor g e n é r i c o , pues comprende lo 
que a ú n hoy puede llamarse ambliopia, que no es por otra parte sino un 
grado m á s débi l de la amaurós i s ó esta misma en su grado mín imo , v . gr . 
Cuando un sugeto colocado delante de la escala regularmente progresiva 
de G í r a u d Teulon, ve el n ú m . 100 á 50 piés de distancia, es decir , tiene su 
agudeza visual expresada por S = Y , y n inguna clase de lentes correctivos 
puede cambiar esta fórmula , se dice que el sugeto en c u e s t i ó n tiene am-
hliopia. Si no puede dis t inguir ninguno de los c a r a c t é r e s de la escala y aun 
los objetos voluminosos no se le revelan sino por masas incoloras, y de 
contornos confusos, en tóneos se d i rá que aquel desgraciado padece amau­
rósis; y se r e s e r v a r á el nombre de amaurósis absoluta, para cuando perdida 
la sensac ión cuant i ta t iva de luz , que en el caso anterior hemos visto con­
servada , la re t ina no recibe i m p r e s i ó n , el ojo no funciona. Nosotros suje-
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t á n d o n o s al reglamento, adoptaremos la exp re s ión g e n é r i c a de la enfer­
medad , pero dándola en su s igni f icac ión l ími tes m u c h í s i m o mas extensos. 
Así diremos que hay amaurosis en todos los casos de dehil i tacion ó p é r d i ­
da de la vis ión central ó per i fé r i ca , cuya causa no resida n i en los medios 
refriugentes, n i en las membranas perceptibles á la luz natura l a y u d á n ­
dose ó no de instrumentos. Comprendemos , pues , en nuestra definición las 
enfermedades del segmento posterior de la e s c l e r ó t i c a , las de la coroides, 
las de la re t ina , las del nervio óp t ico en su extremidad anterior y en sus 
porciones orbi tar ia é in t racraniana , y , por fin , las afecciones cerebrales 
en cuanto produzcan accidentes a m a u r ó t i c o s . A d e m á s caben dentro de 
nuestra definición todas las anestesias de la re t ina completas é incomple­
tas , permanentes ó p e r i ó d i c a s . 

Desde luego podemos clasificar estas afecciones en dos grupos comple­
tamente diferentes, perteneciendo al pr imero las que son perceptibles por 
el profesor auxiliado del oftalmoscopio , y al segundo las que no pueden 
revelarse m á s que por s í n t o m a s racionales. 

Como, s e g ú n hemos probado en el curso de este t rabajo , nuestro obje 
to es enteramente p r á c t i c o , reduciremos los pormenores en que nos vemos 
precisados á entrar á aquellos que son de inmedia ta ap l i cac ión para el 
médico m i l i t a r , dejando de ocuparnos de aquellas afecciones , que por ser 
exclusivamente peculiares á la senectud, nunca han de someterse á la 
competencia del Oficial de Sanidad. Hecfios dicho que d iv id íamos en dos 
grupos las afecciones que actualmente nos ocupan, y creemos enojoso 
repetir qué condiciones caracterizan á cada uno de aquellos; pero nos 
vemos precisados á separar t a m b i é n en dos agrupaciones distintas á los 
profesores llamados á entender en su reso luc ión . La primera de estas 
agrupaciones comprende á los que poseen el uso del oftalmoscopio , y la 
segunda abraza á aquellos que no t ienen el háb i to de usarlo : para los p r i ­
meros se reduce infinitamente el campo de las dificultades , para los segun­
dos es i nú t i l la clasif icación de las a m a u r ó s i s que hicimos m á s a r r iba , pues 
no t e n d r á n respecto de ellas otra fuente de d i agnós t i co que los fenómenos 
subjetivos, los ca r ac t e r í s t i co s del segundo grupo. 

Creemos que en r igor pod r í amos dispensarnos de dar detalles s intomá­
ticos de las a m a u r ó s i s al pr imer grupo pert inentes, por cuanto han de ser 
forzosamente conocidos de cuantos han adquirido el háb i t o de observar­
los ; pero como al Oficial de Sanidad le b a s t a r á para llenar su cometido, 
formular su d i agnós t i co con la palabra g e n é r i c a amaurósis, sin precisar si 
es por re t in i t i s p igmenta r ia , por atrofia papilar , por h id ropes í a subreti-
n iana , etc. etc.; trataremos de dar una gu ia segura para obtener el 
d i agnós t i co , y con la que p o d r á n marchar confiados hasta los m é n o s fuertes 
en esta clase de observaciones. 

Sea cualquiera el oftalmoscopio que se e l i ja , y v á l g a s e del m é t o d o de 
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exp lo rac ión (imagen directa ó inversa) que el observador prefiriese, puede 
encontrar el fondo del ojo bajo uno de estos tres aspectos, pr imero; ente­
ramente no rma l : segundo ; presentando fenómenos a n a t ó m i c o s que excep-
cionalmente se encuentran en el estado fisiológico , y son compatibles con 
la in tegr idad absoluta de la f u n c i ó n : tercero ; ofreciendo s í n t o m a s que son 
siempre signos de padecimiento. 

Antes de entrar en detalles creemos oportuno recordar que el fondo del 
ojo para los efectos del examen of ta lmoscópico se halla consti tuido por los 
ó rganos siguientes: humor v i t reo , r e t i na , papilas del nervio ó p t i c o , co­
roides, parte ó segmento posterior de la esc le ró t i ca . E l aspecto enteramente 
normal de estas partes se nos r e v e l a r á por l a diafaneidad del v i t r e o ; el 
color rojo uniforme del campo ret iniano, que p o d r á var iar de matices desde 
el rosa pronunciado hasta el rojo-cereza algo oscuro, dependiendo estas 
diferencias exclusivamente de la cant idad de p igmentum con que se hal lan 
enriquecidos la capa cór io-capi la r y el estroma de la c o r ó i d e s ; la papila 
con su color blanco suave y l igeramente sonrosado, su forma casi entera­
mente c i rcu la r , su foseta central (porus ópticus) 6 abertura de emergencia 
de los vasos centrales de la re t ina , los cuales, arteria y vena, dan una 
rama superior y otra infer ior , d i fe renc iándose la pr imera de la segunda en 
que la arteria es m á s delgada, de color m á s claro y menos flexuosa, pre­
sentando la vena caracteres opuestos á estos, siendo los vasos y la mácula 
l i tea los ú n i c o s objetos que pueden in te r rumpi r el aspecto normal del fon­
do del ojo; hemos dicho que el color rojo pertenece al campo ret iniano, 
porque por la combinac ión de la re f racc ión y ref lexión de las tres membra­
nas profundas se hal la const i tuido, si b i e n , repetimos, sus matices depen­
den solo de las proporciones de uno de los elementos de la c o r ó i d e s , siendo 
en con t rapos ic ión la parte que m é n o s inf luye la esc le ró t ica (1). 

E l segundo aspecto bajo el cual hemos anunciado que podia p r e s e n t á r ­
senos el fondo del ojo, se nos ofrecerá unas veces (muy raras) por la persis­
tencia en el vi treo de la arteria yaloidea; otras por las exudaciones 
pigmentosas pardas ó negras, de formas caprichosas, de ex t ens ión variable, 
ú n i c a s ó m ú l t i p l e s , situadas con preferencia en los l ími tes d é l a re t ina h á c i a 
v\ ora serrata, y algunas veces al rededor de la papi la , nunca sobre ella. 
Este f e n ó m e n o , frecuente en la comarca meridional en que practicamos, 
lo hemos encontrado algunas veces reconociendo ojos sanos en cuanto al 
ejercicio de sus funciones, bien a l estudiar el ojo fisiológico en personas 
que se prestaban á ello, ó bien reconociendo el ojo sano en sujetos que nos 

(1) No hemos querido entrar en mayores detalles, primeramente, porque no son de apl icación 
inmediata, y en segundo lugar, porque para apreciarlos no bastan los oftalmoscopios comunes, 
sino que se necesitan los grandes aparatos para demostraciones, que no siendo por tá t i l e s , se ha­
llan solo en algún gabinete de especialista. 
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consultaban sobre afecciones del c o m p a ñ e r o , para perfeccionar el d i a g n ó s ­
tico con la c o m p a r a c i ó n de ambos ó r g a n o s . 

Si del estado pa to lóg ico del fondo del ojo nos ocupamos, nos l imitaremos 
á expresar de un modo general los diferentes fenómenos que puede reve­
larnos , sin detenernos á analizar su s ignif icación especial, pues a d e m á s de 
necesitar, para conseguirlo, unos cuantos centenares de p á g i n a s , serla un 
trabajo de lujo para nuestro p ropós i t o , para el cual nos b a s t a r á su enume­
rac ión , sentando de paso de un modo s in té t i co que todo fenómeno objetivo 
intraocular que difiera de las formas que acabamos de s eña l a r en los dos 
pár ra fos anteriores, puede considerarse como signo de una afección de las 
que componen nuestro gmpo de a m a u r ó s i s . Para su descr ipc ión adoptaremos 
el ó rden a n a t ó m i c o s iguiente: 1." E l vitreo puede haber perdido su traspa­
rencia por depós i tos abundantes difusos ó enquistados de colesterina, cuya 
forma más ra ra , y que siempre va a c o m p a ñ a n d o al reblandecimiento del 
humor, es la de lamini l las br i l lantes; p u d i é n d o s e presentar t a m b i é n quistes 
parasitarios especialmente hidatidicos. No es m u y fácil hacer en estos casos 
un d i a g n ó s t i c o diferencial; pero si lo es para el que tenga un mediano hábi to 
de esta clase de observaciones conocer la presencia y condiciones principa­
les del tumor, y esto basta. 2." L a re t ina puede presentar la hiperhemia 
general ó pa rc i a l : difícil de reconocer la pr imera y no tanto la segunda, si 
nos valemos de un detenido examen comparativo de las diversas regiones 
del campo ret iniano. O b s e r v a r é m o s t a m b i é n exudaciones p lás t i cas y p i g ­
mentosas m u y difíciles de d i s t ingu i r de las que pertenecen á la coroides, 
lo cual a p é n a s es posible m á s que cuando coinciden con los vasos, siendo 
e n t ó n c e s evidente que pertenecen á la re t ina cuando las exudaciones les 
e s t á n superpuestas, y á la membrana ceroidea si e s t á n debajo de ellos. Pue­
de t a m b i é n la ret ina estar despegada de la c o r ó i d e s , cuyo desprendimiento 
siempre es pa rc i a l , ocupando la bolsa formada por la primera de estas 
membranas la serosidad, la sangre y aun el pus. Finalmente la ret ina pue­
de estar en m á s ó m é n o s e x t e n s i ó n atrofiada, fenómeno muy difícil de 
comprobar por medio de los oftalmoscopios ordinarios, y que m á s bien se 
deduce de la atrofia m á s fácil de demostrar de los vasos centrales. 3.° La 
papila puede presentarse hiperhemiada, cuyo estado se indica por la apa­
r ic ión de m u l t i t u d de vasillos radiados, que le dan un color m á s ó ménos 
sonrosado y que pasan desapercibidos en el estado normal. Puede presen­
tarse la apoplej ía significada por manchitas de sangre situadas en la lá­
mina cribosa, de lo cual tuvimos un casó en la e n f e r m e r í a del hospital 
mi l i t a r de Sevil la, v iéndose nuestro d i a g n ó s t i c o confirmado por la autopsia, 
que fué practicada por los Sres. López B u r i l l o , Sanjurjo y el que suscribe, 
á presencia de a l g ú n otro c o m p a ñ e r o (1). Obsé rvase á veces la excavac ión 

(1) De eslu observac ión , por más de un concepto notable, daremos en otro lugar una lata d'es-< 
cripcion. 
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de la papi la , de la cual ya nos ocupamos en el glaucotna; y eu ú l t imo t é r ­
mino la atrofia d é l a papila bastante frecuente y fácil de diagnosticar para 
el profesor ejercitado , expresándose por la r educc ión de su ex tens ión , de 
su convexidad, d é l o s vasos centrales que l legan á desaparecer y por el 
cambio de coloración hác ia el blanco, que l lega á mate y á veces parecido 
al del tejido fibroso. 4.° L a coroides sufre t a m b i é n numerosos y diversos cam­
bios, que empezando por la c o n g e s t i ó n y continuando por los derrames p l á s ­
ticos y pigmentarios l legan hasta la atrofia m u y fácil de dis t inguir , pues 
donde se halle, falta el color rojo c a r a c t e r í s t i c o del fondo del ojo debido á 
esta membrana. 5.° L a esc lerót ica no revela sus afecciones m á s que cuando 
atrofiada en grado suficiente para resistir ma l á la p res ión in t raocular 
principia á formar una abolladura h á c i a a t r á s , que casi siempre es al rede­
dor del nervio óp t i co , arrastrando consigo á la coroides y á la re t ina atro­
fiadas t a m b i é n . Esta enfermedad no es m u y rara y se la encuentra en un 
n ú m e r o considerable de miop ías adquiridas. 

L a comprobac ión de la existencia de uno ó m á s de estos fenómenos da­
r á n al médico que se halle en apt i tud de percibirlos, la conv icc ión de que 
el sugeto que los ofrezca padece una afección a m a u r ó t i c a , teniendo siem­
pre una s igni f icac ión positiva y absoluta, sin que pretendamos que sean 
pa tognomón icos en todo el r igor de la palabra. Para los profesores que no 
posean el h á b i t o del oftalmoscopio, todas la afecciones a m a u r ó t i c a s se ha­
l la rán comprendidas en el que para nosotros es el 

Segundo grupo. Como la n e g a c i ó n de los s í n t o m a s que acabamos de enu­
merar no implica la no existencia de la amaurosis, nos vemos enredados en 
la tarea, harto difícil, de dar una gu ia para el d i agnós t i co de las a m a u r ó s i s 
que hoy p u d i é r a m o s l lamar sine materia, por cuanto no nos son asequibles 
sino por fenómenos racionales. Hasta hace m u y pocos meses, cuando la ce­
guera de un solo ojo exceptuaba del servicio mi l i t a r , nos hubiera sido bas­
tante fácil sorprender in fraganti delito de s imu lac ión al que hubiese in ten­
tado fingir la a m a u r ó s i s de un solo ojo, va l i éndonos de los aparatos deGrae-
fe y de Liebriech, fundados en mecanismos óp t icos de tan segura como 
sencilla ap l icac ión . Hoy, que la a m a u r ó s i s para exceptuar del servicio ha 
de ser biocular, se ha estrechado sobremanera el c í rcu lo de nuestros recur­
sos, y cuando no nos basten los signos que deduzcamos del e x á m e n de los 
conmemorativos y de referencia suministrados por el enfermo, tendremos 
que recurr i r á los poco científ icos medios de peligrosas sorpresas, i n t i m i ­
dación, etc. En un bien escrito a r t í cu lo que sobre esta misma mater ia pu­
blicó hace dos años en la Beoista uno de los m á s bril lantes oficiales del 
cuerpo, se lee en un cuadro s inópt ico comparativo de la falsa con la verda­
dera a m a u r ó s i s , que se d i s t i n g u í a n porque en con t rapos ic ión á la primera 
a c o m p a ñ a b a n siempre á la ú l t i m a fenómenos apreciables por el oftalmosco­
pio. ¡ Ojalá fuese cierta esta proposic ión, que no pasa de ser un honrado y 
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generoso deseo de nuestro querido c o m p a ñ e r o ! pero ah í quedan para nues­
tro tormento, y aun diremos nuestro oprobio, las anestesias de la ret ina, las 
amaurosis intracranianas, las hemeralopias, el daltonismo y algunas otras 
neurosis oculares. No obstante del conocimiento gráfico del principio, mar­
cha y e t io log ía de estas afecciones, podremos sacar en m u c h í s i m o s casos 
inmenso partido, pues no siempre alcanza la mal ic ia , l imi tada por la rude­
za del quinto, á tr iunfar de los conocimientos que la ciencia atesora y de 
un interrogatorio con sagacidad d i r ig ido , contando a d e m á s con que de m u ­
cho ha de servir el expediente para ilustrarnos acerca de la existencia de 
una ceguera, que suele ser de p ú b l i c a notoriedad en un pueblo ó barrio 
cualquiera. 

L a invas ión y marcha de la enfermedad que nos ocupa suelen expresar­
se con ciertos grupos de s ín tomas , que trataremos de reducir á unos pocos 
cuadros, que son los que m á s frecuentemente marcan la fisonomía de la 
a m a u r ó s i s . 

A . E l sujeto que se nos presenta como amaurotico ha disfrutado á n t e s 
de buena salud y del completo ejercicio de las funciones visuales; en cier­
tas ocasiones, especialmente cuando en d ías nublados miraba h á c i a las nu­
bes, cuando fijaba la vista, escribiendo, sobre un papel blanco, cuando la 
d i r i g í a h á c i a una pared del mismo color, en una palabra, cuando le servia 
de l ími t e visual una superficie uniforme, de color m u y claro y fuertemente 
alumbrada, d i s t i n g u í a unas motas, hilachas, puntitos, letras, gotitas, per­
las, y á u n figuras m á s complicadas y caprichosas, en su mayor parte de co­
lor negro, que se paseaban sin cesar por el campo de la visión des t acándose 
perfectamente sobre las superficies indicadas, y molestando al paciente 
hasta ser su pesadilla y su tormento : casi al mismo tiempo ó alguno des­
p u é s , si saben leer, les era difícil ó imposible la lectura de c a r a c t é r e s pe­
q u e ñ o s especialmente; fenómeno que en con t rapos ic ión á ¡la astenopia que 
en otro lugar hemos descrito, p r inc ip ia en cuanto se fija la vista y no va 
a c o m p a ñ a d o de t ens ión , dolor, etc. : si el sujeto no sabe leer, observa que 
á cierta distancia no ve los árboles ó no los dist ingue unos de otros, no co­
noce las facciones de sus amigos y parientes de un lado á otro de la calle, 
a p é n a s ve destacarse la forma de un cuadro sobre la pared sin conocer su 
contenido (países, figuras, e tc . ) ; por fin, hace una re lac ión exacta de los 
medios t e r a p é u t i c o s empleados en su t ra tamiento, de las vicisitudes del 
mismo, de las alternativas de su dolencia, que siempre suele tenerlas, etc. 
Reconocido entonces el sujeto, no ofrece s í n t o m a alguno objetivo; 
hac iéndo le mirar los objetos que ve ma l ó confusamente, á t r a v é s de 
un agujero abierto en una tarjeta negra con un alfiler mediano en un sitio 
fuertemente alumbrado, léjos de encontrar a l iv io , por lo c o m ú n lo ve peor, 
á u n cuando debemos hacer presente que pudiera coexistir un defecto de 
ref racc ión corregible por este medio, pero que de todos modos no p roduc í -
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r í a en el to ta l de la p e r t u r b a c i ó n de la v is ión sino un alivio insignificante. 
La marcha del sujeto, por lo c o m ú n siu temor ins t in t ivo á la intensidad de 
la luz es vacilante, y haciendo que los p iés sirvan no solo de base de susten­
t ac ión sino de medio t ác t i l , estando en a r m o n í a la torpeza d é l a p r o g r e s i ó n 
con el grado de p e r t u r b a c i ó n visual que el enfermo acusa. 

En la forma de amaurosis que acabamos de describir no suele ser cono -
cida la causa de la enfermedad, aunque puede referirse bastante á menudo 
á la herencia, y los s í n t o m a s suelen pr inc ip ia r siempre por uno de los dos 
ojos aun cuando invadan por f in á entrambos. 

B. En otras ocasiones pr incipia el sujeto por padecer dolores de cabeza 
vagos ó fijos diversamente situados; a c o m p a ñ a á estos el zumbido en uno 
ó ambos oídos; suelen tener a l g ú n v é r t i g o , inep t i tud para el trabajo mental 
pierden muchas veces el olfato y los objetos se les van haciendo de d ía en 
dia, si bien con len t i tud , cada vez m á s confusos, necesitando para poderse 
manejar en la p rogres ión una luz intensa. Entre las causas que recuerdan 
los pacientes las hay d i a t é s i c a s unas veces, t r a u m á t i c a s otras, y les son 
en muchos casos desconocidas. 

0. H a y t a m b i é n sujetos que han padecido una ó m á s veces de abundan­
tes hemorragias, d i s e n t e r í a s , calenturas graves, coreas, neuralgias fa­
ciales etc., teniendo al mismo tiempo la pena, como consecuencia de 
dichas dolencias , de perder la vista en parte ó de la manera m á s absoluta 
unas veces poco á poco, otras con mucha rapidez, y en ocasiones en el es­
pacio de seis horas, de lo que hemos observado varios ejemplos. En estos 
casos hemos visto las anestesias retinianas m á s completas a c o m p a ñ a d a s de 
t a l d i l a t a c i ó n de la pupila, que al pr imer golpe de vista p a r e c í a el enfermo 
portador de una aniridia. 

D . Es frecuente en los j ó v e n e s , y se halla en razón directa de su robus­
tez , el padecer una ambl iop ía ó amaurosis repentina, consecuente á la i m ­
presión v iv í s ima y repentina de la l uz , á la supres ión del sudor de pies, á la 
de una hemorragia habi tual , etc. , rebelde casi siempre á todo t ra tamiento, 
sí bien en determinados casos l lega el profesor á tiempo de apartar las causas 
y de hacer menos terribles si no consigue el borrar del todo los estragos d é l a 
enfermedad; y creemos oportuno recordar a q u í que en el pasado año 1866 
tratamos con buen resultado para uno de ambos ojos á un joven de diez y 
siete años que, m u y dado á la m a s t u r b a c i ó n , se vio repentinamente privado 
de la vista en un acceso convulsivo de placer procurado por sus torpes ma­
niobras. 

Si el profesor que a c t ú a en los reconocimientos tiene en cuenta la j u s t i ­
ficación legal del caso , la re lac ión del enfermo, la que existe entre sus fe­
n ó m e n o s de referencia y los subjetivos apreciables por el profesor mismo, 
como la marcha, el e x á m e n por la tar je ta perforada, el modo de soportar 
la luz etc. etc. , dif íc i lmente se v e r á sorprendido , siendo m u y excepciona-
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les, como prueba su misma celebridad, casos como los referidos en las obras 
de Mabon, Sicbel , Fa l lo t , Mate y otros autores. Espinosa y difícil por d e m á s 
es la mater ia que acabamos de t r a ta r ; pero m á s difícil es que resista la su­
p e r c h e r í a á las bien templadas armas del saber y de la sagacidad esgr imi­
das por un profesor deseoso del acierto. 

N ü m s . 25 y 31. Ulceras é inflamaciones crónicas etc. Este articulo pudiera 
buenamente comprender una g ran parte de lo que hemos escrito como i n ­
cluido en diferentes n ú m e r o s del cuadro; pero dejamos á c a r g o de los lec­
tores el hacer las debidas abstracciones de los referentes á algunas de las 
afecciones a m a u r ó t i c a s , del aparato l a g r i m a l , del glaucoma y otras por 
nosotros descritas en pár rafos especiales. 

No es nada difícil en estos casos el comprobar que la enfermedad existe: 
estriba m á s bien el problema en determinar : 1.° Si la afección es c rónica , 
2.° Si no es provocada ó es tá entretenida por el conscripto. Como estas en­
fermedades son de p r á c t i c a cotidiana, su forma y marcha son familiares á 
todos los profesores y nos l imitaremos á decir, que cuando son por el pacien­
te provocadas se reducen á hiperhemias conjuntivales, que nunca se ex­
tienden m á s a l lá que á producir la e x a g e r a c i ó n de las secreciones normales 
d é l a conjunt iva y g l á n d u l a s a í luen tes á el la, lagr imales , c i l iares , de Mei-
bomio, etc . , y casi nunca dan productos de formación p a t o l ó g i c a como el 
pus. Ordinariamente emplean los quintos el tabaco, colocado en el seno con-
j un t i val inferior pocas horas á n t e s de la vis i ta esperada del profesor, t e ­
niendo cuidado de ret i rar lo en cuanto creen logrado su objeto de irri tarse 
el ojo; sea el tabaco, sea cualquier otra sustancia i r r i t an te la empleada 
para la s u p e r c h e r í a , siempre se l i m i t a su acc ión á la r e g i ó n á n t e s indicada, 
si bien se produce, como hemos dicho, lagrimeo, y con el uso continuado de 
las aplicaciones irr i tantes , hipersecrecion c i l iar con abultamiento de los 
bordes palpebrales, pegamiento de las p e s t a ñ a s entre s í , filamentos muco­
sos y muco-lagrimales, y otros s í n t o m a s de la hiperhemia conjunt ival . El 
conocimiento de estos datos, el e x á m e n de los documentos méd ico- l ega les 
presentados, las repetidas visitas del profesor á los mozos sujetos á obser­
vac ión , una esmerada v ig i lanc ia y otros medios con que suele contar el 
profesor experimentado en estos servicios, -le hacen salir airoso y vencedor 
de tan groseras s u p e r c h e r í a s . 

Aqu í damos punto á la tarea que nos impusimos al pr incipiar esta serie 
de a r t í cu los . Conocemos toda la importancia que semejante materia tiene 
para el Médico legista en general y para el Oficial de Sanidad en part icular , 
y solo sentimos que nuestras escasas fuerzas, por m á s que haya querido 
mul t ip l icar las nuestro buen deseo, no nos hayan elevado á la a l tura de 
nuestro cometido; consué lanos , empero, la conciencia de que hemos sido 
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exactos, y a que no nos haya sido dable el ser completos; de que si no en 
todos casos hemos podido dar bastante luz para disipar las tinieblas en que 
de suyo van envueltos determinados puntos de nuestro trabajo , nunca he­
mos apelado á los fuegos de bengala, n i á otros falsos resplandores capaces 
de extraviar á los que con paso vacilante se hayan propuesto recorrer con 
nosotros la escabrosa via cuya meta tocamos en este instante. 

Sevilla 10 de Julio de 1867. 

! CHIRALT. 

ARTRITIS CERVICAL.—ABSCESO RETROFARINGEO. 

(Conclusión.) 

Hallada la re lac ión de los s ín tomas con las alteraciones a n a t ó m i c a s , d i • 
gamos algo de la patogenesia y método curativo, y t a m b i é n de la profilaxis, 
pues siendo poco eficaz la t e r a p é u t i c a en la s u p u r a c i ó n vertebral, absorbe 
aquella toda la a t enc ión del m é d i c o . 

L a causa de esta enfermedad ha sido desconocida: el enfermo no habia 
sufrido golpe n i caida, n i hecho esfuerzo alguno á que poder a t r ibui r la , y 
por lo tanto vamos á penetrar en la modif icación que experimenta la san­
gre bajo las influencias en que el soldado vive, para ver si en ella podemos 
encontrar el origen de esta ar t r i t i s , que como dicho queda, se roza mucho 
con el de la tuberculosis, puesto que ambas coincidieron. 

E l aire, los alimentos y bebidas son las partes de que la sangre saca sus 
elementos, y si estos no son tan puros y numerosos como la delicadeza y 
complexidadde su composición reclaman, p e r d e r á su eucrasia, y la anemia, 
la cacoquimia, escorbuto, escrófulas , t ubé rcu lo s , a r t r o p a t í a s , etc. s e r á n su 
secuela inmediata. Siempre que hayamos pues de estudiar la patogenesia 
de estas enfermedades, debemos fijarnos en aquellos reparadores, y por eso 
vamos á examinar seguidamente el aire que el soldado respira y el a l i ­
mento que le nutre estando de g u a r n i c i ó n . 

E l soldado por r azón del servicio que presta, experimenta p é r d i d a s diarias 
que exigen una abundante r e p a r a c i ó n : la acc ión depauperante de las v i g i ­
lias, frió, calor, ejercicios fatigosos, p res ión moral , etc., deben ser neut ra l i ­
zadas con un aire sano y un r é g i m e n de los m á s nut r i t ivos . Veamos si es 
as í . 

Son pocos los cuarteles en E s p a ñ a cuya capacidad y ven t i l ac ión e s t én 
en proporc ión al n ú m e r o de soldados que a lojan: sus dormitorios, en lo ge­
neral, son estrechos y sin suficientes ventiladores que reemplacen las ven­
tanas durante la noche; y no renovado el aire, se hace caliente, pesado, 
desagradable y penoso á la resp i rac ión , por haber perdido gran parte de su 
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Con un aire semejante no puede consumirse el carbono excesivo de la san­
gre, resultando una falta de hematosis, que repetida todas las noches ha de 
inf lu i r desfavorablemente en la o r g a n i z a c i ó n . 

L a a l i m e n t a c i ó n es t a m b i é n insuficiente, y para convencernos de ello 
nos b a s t a r á un ligero e x á m e n . — D o s ranchos compuestos de menestras, pa­
tatas, arroz ó fideos, y condimentados con tocino, p i m e n t ó n y cebollas ó 
ajos, y l ib ra y media de pan, forman el to ta l del alimento diario del solda­
do, que como se ve es puramente vegetal, pues el tocino, a d e m á s de ser es­
caso y poco asimilable, carece del ázoe que principalmente dist ingue á las 
sustancias animales. H a y algunos cuerpos, en los que se suministra á la 
tropa una taza de café ó sopa de ajos para desayuno, y uno 6 dos ranchos 
de carne ó chorizo por semana, y á u n t a m b i é n una r ac ión de vino ; pero 
como estas son excepciones que á u n hechas extensivas á todos los cuerpos 
no l l e n a r í a n las necesidades de r e p a r a c i ó n , por no ser estos ranchos diarios 
y ser exigua la cantidad de carne que á cada individuo corresponde, la a l i ­
m e n t a c i ó n se r ía cuando menos casi vegetal . 

Pues bien : l a experiencia ha demostrado que cuando el hombre se a l i ­
menta exclusivamente de vegetales, pierde una parte de su peso, su ener­
g í a muscular y resistencia para el trabajo se hacen menores, su salud es 
m é n o s firme, y su expos ic ión á las enfermedades d i a t é s i ca s es mucho ma­
yor , y m á s a ú n si la herencia, temperamento l infá t ico , excesos vené reos , 
onanismo, etc. , se unen á aquel r é g i m e n . 

Se r í a ajeno de este a r t í cu lo entrar en todos los pormenores de la a l i ­
m e n t a c i ó n , y nos l imitaremos por tanto á recordar que los alimentos son 
plásticos ó respiratorios, s e g ú n son asimilados á los tejidos ó eliminados en el 
acto de la r e sp i rac ión ; que los primeros t ienen ázoe y carecen de carbono, 
y los segundos t ienen carbono y carecen de ázoe ; que el carbono predo­
mina en los alimentos de origen vegetal y el ázoe en los de origen animal, y 
que ambos á la vez son indispensables para el sostenimiento de la vida, es­
to es, que los alimentos privados de carbono, como la a l b ú m i n a , fibrina y 
gelat ina, exclusivamente administrados son seguidos de la muerte al cabo 
de algunas semanas, y que lo mismo sucede con los privados de ázoe, como 
el a z ú c a r , goma, a lmidón, aceite ó manteca. Recordaremos que aunque en 
proporciones distintas se r e ú n e n el ázoe y el carbono en la mayor parte de 
los alimentos de ambos reinos, y que por eso los animales ca rn ívoros v iven 
perfectamente sin vegetales y los he rb ívoros sin sustancias animales, y por 
ú l t imo , que el hombre por r azón de su o rgan i zac i ó n especial es omnívoro y 
necesita de ambos alimentos, pues si bien no es absolutamente imposible 
el que subsista con el uso aislado de cualquiera de los dos, sus digestiones 
se r í an penosas, los residuos escrementicios mayores, y menor su lozan ía y 
robustez.-—La ciencia con datos es tad í s t i cos viene á corroborar la conve-
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niencia de que el hombre use alimentos animales y vegetales á la vez.— 
El hombre pierde en las veint icuatro horas veinte gramos de ázoe y tres­
cientos de carbono, y consta por el aná l i s i s que la carne se compone de diez 
cen t é s imos de carbono y tres de ázoe, y el pan de una c e n t é s i m a de ázoe y 
t re in ta de carbono. Ahora bien, si los trescientos gramos de carbono que 
el hombre pierde han de reponerse con la carne, tendremos que administrar 
la cantidad de tres quilogramos (seis libras), y si los veinte gramos de ázoe 
han de reponerse con el pan, suministrar dos quilogramos (cuatro libras), 
cuyas raciones, aparte de las dificultades que l l e g a r í a n á presentar para 
su provis ión, ofrecer ían el inconveniente de introducirse en el pr imer caso 
un exceso de carne relativamente al ázoe ú t i l , de 2.200 gramos, y en el se­
gundo un exceso con re lac ión al carbono necesario, de m i l gramos de pan, 
Pero asociando el pan con la carne, b a s t a r á n m i l gramos de aquel y tres­
cientos de esta para igualar á la suma de los veinte gramos de ázoe y tres-

, cientos de carbono, que por t é r m i n o medio pierde el hombre en todo un dia . 

Lo que decimos del pan y la carne, primeros a r t í cu los de la al imenta­
ción, es aplicable á todos los d e m á s de que hacemos uso, y por tanto queda 
suficientemente probado que el r é g i m e n actual del soldado no es bastante 
reparador, y que hay suficientes razones para creer que el ar t i l lero S á n ­
chez, ya predispuesto á las enfermedades d i a t é s i c a s por su temperamento 
l infát ico, encon t ró las causas eficientes de su a r t r i t i s y t u b e r c u l i z a c i ó n 
pulmonal en la insuficiencia del a l imentoy en la impureza del aire. Una vez 
establecida la nosohemia regimentar la , basta u n es t ímulo local cualquiera 
para que a l l i donde se fija, aparezca una mani fes tac ión pa to lóg i ca de funes­
to resultado: la t ube rcu l i zac ión pulmonal s e g u i r á á la bronquitis , p l eu re s í a 
ó n e u m o n í a ; la peri tonit is tuberculosa á una flegmasía abdominal, el tumor 
blanco á una a r t r i t i s cualquiera, etc. 

. E l mé todo curativo que seguimos es el que comunmente se recomienda: 
los revulsivos locales, t ó n i c o s , hierro, yodo, aceite de bacalao, una al imen­
t a c i ó n bien azoada y aires de campo, se ven aconsejados en todos los t r a ­
tados de p a t o l o g í a . — T a m b i é n es conveniente la inmovi l idad de la cabeza, 
y a ins t in t ivamente impuesta por la naturaleza, y para ella se han emplea­
do algunos aparatos. En nuestro enfermo, por r azón de sus incesantes su­
frimientos, c re ímos mejor el dejarlo sin n i n g u n o . — P r e s é n t a s e a q u í una 
cues t ión , y es: si el absceso re t ro - fa r íngeo debió haberse dilatado. Mr. Dol -
beau profesor del Hotel-Dieu de P a r í s , lo aconseja en el solo caso de que 
por su volumen ponga impedimento á la r e sp i r ac ión hasta el punto de ha­
cerse inminente la asfixia: la entrada del aire en este absceso se r ía t an noci ­
va como en todos los d e m á s de su especie, por favorecer la caries y opo­
nerse á la anquilosis de las superficies articulares supurantes. 

Vamos á entrar y a en la profilaxis, que, como hemos dicho, es de la m á s 
grande importencia, tanto por la gravedad de la ar t r i t i s que con ella ha de 
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evitarse, cuanto por ser extensiva á otras enfermedades congenesicas de 
funesta t e r m i n a c i ó n . Por esto rogamos, se nos dispense la e x t e n s i ó n que 
hemos dado á estas reflexiones, pues de lo expuesto respecto al aire de los 
cuarteles y a l i m e n t a c i ó n del soldado, se deriva principalmente aquella. 

E l aire no es menos necesario que el pan, y de la misma manera que es tá 
reglamentada la cantidad que de este debe darse á cada soldado, qu i s i é r a ­
mos t a m b i é n ver reglamentados los metros cúb icos de aire que á cada 
uno deben corresponder dentro d é l o s dormitorios, á l a r a a n e r a que la legis­
lac ión de Francia lo ha designado para el ejérci to en 1858. 

A la a l i m e n t a c i ó n que boy tiene el soldado solo falta el que se general i­
ce el desayuno de café y agregue á las menestras media l ib ra de carne por 
plaza, en lo cual estamos conformes con nuestro querido co mp añ e ro el Sr. A n ­
drés y Espala. Dice este en su Memoria premiada por la Real Academia de 
esta corte, en el concurso abierto por la misma en 1864: «De esta suerte el 
ca fé , como a romá t i co difusivo, e s t i m u l a r á suavemente sus centros nerviosos 
reaccionando contra la deprimente influencia de una noche pasada en pe­
noso insomnio, y la a g r e g a c i ó n de la carne en la forma prescrita le daria 
más v igor y e n e r g í a en el desempeño de sus cotidianas faenas, evitando el 
desarrollo de los t u b é r c u l o s pulmonares, de las escrófulas y d e m á s enferme­
dades, que t an frecuentes ahora en nuestros soldados, por efecto de una 
a l i m e n t a c i ó n exclusivamente vegetal, d i s m i n u i r í a n de un modo visible, si 
su r é g i m e n se a n i m a l i z á r a en los t é r m i n o s que hemos cons ignado .» 

Con tales mejoras la higiene m i l i t a r e s p a ñ o l a h a b r á dado un gran paso 
h á c i a la perfección, y las a r t r o p a t í a s y d e m á s enfermedades congenés i ca s 
s e r í an m é n o s frecuentes en la p r á c t i c a . 

C. JACOBÍ. 

DE LA ACLIMATACION EN CANARIAS 

DE LAS TROPAS DESTINADAS Á ULTRAMAR. 

(Contmuacion.) 

V i -
La e s t a d í s t i c a viene en apoyo d é l a e n s e ñ a n z a c l ín ica , p robándose que 

aquellos individuos que han adaptado su naturaleza á los modificadores 
c l imato lóg icos de la zona tór r ida , son m é n o s invadidos de la calentura 

amari l la y l i b r an m á s fác i lmente su vida; asilo comprueban, entre otros da­

tos, los siguientes de Mr. Dutroulau, recogidos en Basse-Terre de la isla de 
Guadalupe en 1853, cuya g u a r n i c i ó n se compon ía de 423 hombres. 
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Enfermos. Proporción Muertos. Proporción 
— por 1000 — por 1000 

Número , del efectivo. Número , del efectivo. 

318 aclimatados 19 15,40 12 3,77 
115 no aclimatados 98 85,16 45 39,13 

147 33,94 57 13,16(1) 

Estos guarismos corroboran la propos ic ión sentada precedentemente 
acerca de las ventajas que p r o p o r c i ó n a l a modif icación anterior del orga­
nismo por el cl ima y el háb i to de respirar una a tmós fe ra cargada de mias­
mas, que si bien no imprimen una inmunidad absoluta, se aproxima mucho 
á ella. Así se observa constantemente que los individuos dotados de una 
c o n s t i t u c i ó n fuerte y vigorosa son los m á s expuestos á contraer la calen­
tu ra amari l la , y por lo c o m ú n es en ellos de mucha gravedad; mas este fa­
t a l p r iv i leg io no es hijo de las bellas cualidades de su organismo, sino de 
los agentes c l imato lóg icos que le impr imen una a l t e r ac ión t an profunda al 
obrar sobre los actos funcionales de su economía , que le p r ivan de aquella 
fuerza de reacc ión tan necesaria para e l iminar los agentes morbosos; pues 
en aquellos momentos de trastorno o r g á n i c o , desfallece esa fuerza b io lóg i ­
ca conservadora de la vida. Véase p o r q u é los habitantes del Norte, dotados 
generalmente de constituciones vigorosas y habituados á cierta act ividad 
funcional opuesta en un todo á l o s naturales de los climas cál idos, teniendo 
que atravesar un largo per íodo de crisis para modificar su cons t i tuc ión al 
nuevo medio en que viven , son impresionados m á s profundamente por el 
miasma de la calentura amari l la . 

En esto se hallan contestes todos los observadores y Mr, Refz, citado 
por el Dr. Levy , notó en la Mart inica que los individuos de complex ión san­
g u í n e a , de fuerte musculatura y m u y colorados, eran invadidos m á s pron­
to y gravemente por dicha calentura; que los nerviosos m u y impresiona­
bles se encuentran t a m b i é n en malas condiciones. L a tabla que ha dado 
de los enfermos de la marina enviados al hospital con ind i cac ión de su 
procedencia, confirma el hecho bien conocido, dice Chervin, que en gene­
ra l los hombres del Norte que van á las Indias occidentales, sufren en ellas 
la calentura amari l la en razón directa de la e levac ión de l a t i t u d del pa í s 
de donde l legan. No puede ser de otro modo, si se atiende á l o s efectos c l i ­
ma to lóg icos y á las condiciones o r g á n i c a s de estos individuos, pues como 
dice m u y sabiamente el Dr. Levy : «El europeo se presenta en los climas 
cál idos con un exceso de act ividad digest iva, de h o m a t o s í s y poder ca lor í -
fleo; el peligro será tanto mayor para las personas s a n g u í n e a s y robustas, 

(t) Revue co/onia/e, 18S5. 
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habituadas á una a l i m e n t a c i ó n suculenta y abundante como lo son en ge­
neral los alemanes, holandeses é ingleses; asi esta clase de extranjeros se 
plegan con menos facilidad á las condiciones de la a c l i m a t a c i ó n , y mueren 
en mayor n ú m e r o que los franceses, i talianos y españoles .» Así lo confirma 
la e s t a d í s t i c a recogida por Mr. Barton en Nueva-Orleans durante la epide­
mia de calentura amari l la del año 1853. 

Proporción de fa-
PROCEDENCIA DE LOS INDIVIDÜOS. llecidos por cada 

1000 habitantes. 

3,58 

13,22 

Nueva-Orleans ^ 
Estado de la Louisiana j 
Arkansas , Missis ipí , Alabama ) 
Georgia , Carolina del Sur ] 
Carolina del Nor te , V i r g i n i a , Mary land \ 
Tennessea , K e n t u c k y . ) ^0'69 
Nueva-York, Vgrmont , Massachusetts \ 
Maine, Rhode-Island, C o n n e c t i c u t — > 32,83 
Nueva Jersey, Pensilvania, Delaware j 
Obi o , I nd iana , I l l inois } 
Missouri ) 
Posesiones b r i t á n i c a s de A m é r i c a 50,24 

44,23 

Medio 12,32 

Indias orientales, Amér i ca del Su r , Méjico 6,14 
Gran B r e t a ñ a 52,19 
Ir landa 204,97 
Dinamarca , Suecia, Rusia 163,26 
Prusia , Alemania 132,01 
Holanda, Bé lg i ca 328,94 
Aus t r i a , Suiza 220,08 
Francia ; . . 48,13 
E s p a ñ a , I t a l i a 22.06 

Medio general 111,91 (1) 

En vista de estos datos Mr. Boudin no puede m é n o s de decir: «Se vé que 
la mortal idad ha variado desde 3 hasta 204 individuos, y que de una ma-

(1) Reporl of the snnilary commission of NeiO'Orleans on Ihe epidemy yelloW'fever of 18S3. New-
Orleans, 1854 , pá^. 248, 
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ñ e r a general, los hombres del Norte han sido los mas m a l t r a t a d o s . » E l 
Dr. Aré ju la dijo antes que el autor precedente, que la experiencia le hahia 
e n s e ñ a d o , «que no todos los europeos pel igran igualmente en i r á los pa í ­
ses calientes; se ha observado que de los españoles mueren proporcional-
meute m é n o s que de los franceses, y que és tos t ienen el medio entre noso­
tros y los ingleses; siendo siempre los de esta n a c i ó n los que m á s arriesgan 
en pasar á aquella parte del globo. E l cálculo que durante algunos siglos se 
ha hecho sobre estas tres naciones, nos ha e n s e ñ a d o que mueren ordinar ia­
mente por ciento, veinte españo les , cuarenta franceses y sesenta ingleses, 
ó lo que es igua l , que los españoles perdemos de cinco'uno, los franceses dos 
y los ingleses tres (1).» Mr. Deveze asegura que en los pa í ses donde es e n d é m i ­
ca la calentura amari l la , los extranjeros se hal lan tanto m á s expuestos á 
contraerla cuanto que ellos pertenezcan á u n c l ima m á s frió» (2). Mr. Des-
courti lz después de manifestar que los temperamentos s a n g u í n e o s , biliosos 
y las constituciones fuertes e s t á n m á s expuestas á contraerla, d ice: «Los 
estragos son tanto m á s funestos cuanto los individuos invadidos sean m á s 
sensibles á la acción de un calór ico exa l t ado» (3). Entre los consejos h i g i é ­
nicos recomienda el medio de habituarse gradualmente al c l ima, «cuyo i n ­
flujo, asegura, lo soportan sin peligro los habitantes de las provincias mer i ­
dionales .» De esta misma opinión par t ic ipan Poupi-Desportes (4), Bajón (5), 
Leblond (6), Rouchoux (7) y la generalidad de cuantos se han ocupado de 
este asunto: solo Mr. Godineau ha querido combatir esta verdad, h i ja de una 
larga observac ión , invocando en su apoyo la manoseada e s t a d í s t i c a del c i ­
rujano mayor Mr. Souty, respecto á los individuos del segundo regimiento 
de in fan te r í a de marina, destinado á las Ant i l l a s francesas. «No haremos 
m á s que indicar, dice, un medio propuesto en Franc ia , y que cons i s t i r í a en 
reclutar las tropas de las colonias en los departamentos meridionales. Se 
c r eyó sin duda que el habitante del Mediodía sometido á una temperatura 
m u y cá l ida en verano y poco rigorosa en invierno, no e s t a r í a expuesto bajo 
el cl ima ecuatorial á los mismos peligros que el hombre del Norte. Mr. Souty 
ha hecho jus t ic ia á esta h ipó tes i s , como puede juzgarse por la tabla s i ­
guiente : 

(1) Breve descripción de la fiebre amarilla padecida en Cádiz etc. Madrid, 1806, pág. 326. 
(2) Trai lé de l a ficvre j a m e . Paris, 1820, pág. 107. 
(3) Guidc s a n ü a i r e des voyageurs aux colonies. Paris, 1816, pág. 8C-89. 
(4) Uistoire des maladies de Sainl Domingue. Paris, 1770. 
(o) Memoires pour servir á l 'hisloire de Cayenne el de la Gulana frantaise. Paris, 1777. 
(6) Observalions sur les maladies des t rop íques , Paris, Au. X I I I . 
(7) Recherches sxir la fievrejaime ele. Paris, 1822. 
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Regiones. Clases, 

/ Quintos, 
N O R T E , 

28 ^Voluntarios 
Departamentos, f 

^Susti tutos. . . 

Totales. 

C E N T R O . 
30 

Departamentos. 

Quintos 

Volunta r ios . 

Sust i tu tos . . . 

Totales. 

S U R . 
28 

Departamentos. 

Quintos 

Voluntarios., 

Sust i tutos . . . 

Totales. 

Efectivo. 

755 

280 

727 

1762 

768 

111 

443 

1322 

485 

101 

330 

916 

Muertos, 

206 

77 

219 

502 

258 

33 

115 

396 (•) 

154 

22 

80 

256 

Proporción. 

1 por 3,6 

1 — 3,6 

1 — 3,3 

1 por 3,5 

1 por 2,9 

1 — 4,8 

1 — 3,6 

1 por 3 

1 por 3,1 

1 — 4,5 

1 — 4,1 

1 por 3,5 

Deslumbradora es la importancia de estos guarismos; pero es sensible 
no le a c o m p a ñ e n noticias detalladas acerca de las circunstancias en que se 
encontraron estos individuos desde su salida de Francia hasta el momento de 
su desgracia. ¿Qué condiciones presidieron á su embarque? ¿Cuál fué su 
estado h i g i é n i c o durante la t r a v e s í a ? ¿ L l e g a r o n cuando la calentura ama­
r i l l a r e c r u d e c í a la intensidad de sus ataques, ó en el per íodo en que se 
amort igua la acc ión del miasma ? Hé aqu í unas cuantas particularidades 
importantes, que influyen considerablemente en el desarrollo de la citada 
enfermedad. T é n g a s e presente la impres ión profunda que experimenta el 
quinto al separarse de su famil ia y al cambiar radicalmente de g é n e r o de 
vida, cuyos efectos se t raducen por padecimientos m á s ó ménos graves du­
rante la pr imera época de su vida mi l i t a r (2). E l temor de una n a v e g a c i ó n 
prolongada y llena de azares, las malas condiciones h i g i é n i c a s en que se co­
locan las tropas en los buques, el g é n e r o de a l i m e n t a c i ó n , el mareo , la ac­
ción de u n sol ardiente, del viento, de la l luv ia y olas del mar que se reci­
ben sobre cubierta, const i tuyen una sér ie de causas morbosas que predis-

(1) Encuentro una equivocac ión en esta suma, pues debe ser 406. Esta tabla es de la obra ci­
tada de M, Godineau, pág. 133. 

(•2) El general Préval ba demostrado por medio de la es tadís t ica que la mortalidad experl-



— 465 — 

ponen el organismo á las enfermedades, sobre todo á las m i a s m á t i c a s . En la 
época del g ran calor los miasmas adquieren mucha actividad, lo que hace 
que los no aclimatados experimenten sus nocivos efectos con extremada 
pront i tud; asi se observa que desde Mayo á Octubre las invasiones son r á ­
pidas y mortales; á todas estas causas se unen la nostalgia y el estado m o ­
ra l del emigrante en los primeros tiempos de su estancia en estas regiones. 

Es innegable el poder que este ú l t i m o orden de causas ejerce en las 
funciones d é l a vida, y sus fatales consecuencias las reconocen y proclaman 
todos los higienistas, arrancando estas palabras á Mr. Levy : «¿Cómo des­
conocer el influjo repentino y profundo de estas emigraciones que lanzan al 
hombre en un mundo nuevo, en contacto con una naturaleza especial, en 
medio de una sociedad que se parece t an poco á nuestras sociedades occi­
dentales? Si mira á su alrededor, ve en todos los semblantes una palidez 
febril , una expres ión de frialdad inusitada, el sello de un estado de l angu i ­
dez y sufrimiento familiares : nada de a l eg r í a , n i v iva espansion Un 
terror secreto ó declarado domina el pr imer periodo de su permanencia; 
pocos recien llegados logran librarse de é l ; e n t r e g á n d o l o s cual vict imas 
inertes á l o s golpes de las epidemias. Ohervin invoca sobre este part icular 
el testimonio de un gran n ú m e r o de méd icos que han practicado en las A n ­
ti l las , en Sto. Domingo, etc.; él mismo ha visto mili tares que hablan afron­
tado la muerte en cien combates, temblar solo al oir nombrar la calentura 
amaril la, ser atacados por la enfermedad y sucumbir r áp idamen te .» ¿Se 
han tomado en cons iderac ión estas causas para formar la citada es tad ís t ica? 
Se ignora; por lo tanto no tiene derecho á la importancia que se le quie­
re dar, pues el proceder de provincias meridionales no imprime una inmu­
nidad absoluta contra los miasmas. Mas p e r m í t a s e m e l lamar la a t enc ión 
sobre una par t icular idad que noto en los datos de Mr. Souty, y es que los 
voluntarios son los que ofrecen menos atacados y muertos, sobre todo los 
del Sud, lo cual indica que las condiciones o r g á n i c a s y morales eran m á s 
apropiadas para resistir la acción morbosa de los miasmas. 

(Se continuará.) H . POGGIG. 

mentada en el ejército fraacés disminuye con los años de servicio en la proporción de 75 á 20 

en esta forma : 
Perdidas por 100. 

1. er año de servicio lo 
2. ° 65 
3. ° . . . 52 
4. ° 45 
.5.° 30 
e.- 20 
7.» 20 

TOMO IV. 3° 
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CLIMATOLOGIA MÉDICA. — ACLIMATACION HUMANA. 

I X . 

4.° M O V I M I E N T O S D E LA. A T M Ó S F E B A . 

Tenemos marchando inmediatamente sobre la superficie de la t ierra dos 
grandes corrientes de aire en cada uno de los hemisferios, que atendido el 
punto de donde traen su o r igen , han recibido los nombres de ecuatoriales 
y polares, y que se revisten de condiciones m u y desemejantes respecto á 
su modo de a c c i ó n , tanto sobre los instrumentos me teo ro lóg i cos , como so­
bre nuestro organismo. Aunque predominando siempre la corriente ecua­
t o r i a l , l lamada t a m b i é n tropical por otros, en las regiones templadas , se 
combina de distintas maneras con la de procedencia opuesta, dando lugar 
á l a p r e s e n t a c i ó n de los vientos , t an de suyo variables, d é l a s indicadas 
zonas, sobre todo en los continentes. Pero como m á s adelante nos hemos 
de ocupar de estos ú l t i m o s , volveremos á t ra ta r en este momento de los 
vientos generales, y concluiremos de exponer lo poco que acerca de ellos 
nos resta que decir. 

No todos es tán conformes con la sencilla t eo r ía de la c i r cu lac ión atmos­
férica dada por Maury ; y Marié Davy entre ellos, léjos de admi t i r el com­
pleto cruzamiento de ambos Alisios en la zona de calma ecuatorial , cree 
que cada uno de ellos asciende en esta por su lado correspondiente, para 
inclinarse al polo de donde ha venido , y formar por consiguiente el con­
t ra-Al is io del mismo hemisferio. Del mismo modo opina que, al llegar esta 
corriente superior á la respectiva zona de calmas tropicales, no toda ella 
pasa alas regiones templadas, sino que , b i fu rcándose en su descenso, una 
de ias ramas marcha h á c i a los polos, y la otra retrocede para formar par­
te del Alis io , y establecer de esta manera un completo c i rcui to . S e g ú n este 
modo de ver la c u e s t i ó n , tenemos dos circulaciones parciales adyacentes 
á la zona ecuatorial , y l imitadas en sentido horizontal cada una de ellas 
por esta misma zona y por su correspondiente de calmas tropicales. Pero 
debemos tener en cuenta que cada uno de estos circuitos admiten y emi­
ten una rama en esta ú l t i m a zona de calmas, lo cual constituye un medio 
de renovac ión constante de estas inmensas masas de aire que se agi tan entre 
los t r ó p i c o s : la rama emergente es la misma que acabamos de ver marchar 
hacia el polo; y la inmergente es la que, procedente de és te por la parte alta 
de la a tmósfera , baja enlazona de calma t ropica l á formar por s i só la , en con­
cepto de Maury , el viento Alisio. L a ex t ens ión de.losdos circuitos aéreos , 
de que vamos tratando, parece no ser la misma en ambos hemisferios, así 
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como la s i t uac ión de las zonas de calmas , tanto ecuatorial como tropica­
les, se adelantan más ó m é n o s s e g ú n la e s t ac ión del a ñ o , hacia el polo 
boreal : hecho que depende indudablemente de la mayor cantidad de ca ló ­
rico que conserva nuestro hemisferio por efecto de la mayor ex t ens ión que, 
relativamente al opuesto , t ienen los continentes. E l circuito del Sur, ó sea 
el viento Alis io de dicho hemisferio, remonta m á s ó ménos la linea equinoc­
cial , invadiendo el hemisferio del Nor te , y la zona de calmas ecuatoriales 
avanza en este ú l t imo durante el est ío hasta tocar por su l ími te polar el pa­
ralelo geográf ico de los grados 12 y á u n 14 de l a t i tud . Esta ú l t i m a zona, 
prescindiendo de su falta de coincidencia con el ecuador , solo conserva su 
paralelismo con dicho gran c í rculo en alta mar , aunque no siempre de un 
modo absoluto, á causa de la diversa temperatura que puede haber en las cor­
rientes marinas. L a posic ión diversa que s e g ú n las estaciones del año ocu­
pan las zonas y regiones de que venimos t ra tando, da lugar á una alter­
nat iva de vientos, semejantes en cierto modo á las verdaderas monzones, 
en algunas localidades situadas en puntos p r ó x i m o s á las mencionadas zo­
nas , ó sea en los l ími te s polares de las regiones de los vientos constantes. 
A s i , por ejemplo, en el grupo de las islas Canarias , a r c h i p i é l a g o compren­
dido entre los27 1/2 y 29 1/2 grados de l a t i t ud Norte, predominan de un 
modo notable durante el est ío los vientos del Nordeste, al paso que lo ha­
cen durante el invierno los del Sudoeste. L a exp l i cac ión de este fenómeno 
es sumamente sencilla : durante la pr imera de dichas estaciones, la zona 
de calmas tropicales de nuestro hemisferio, siguiendo el movimiento del 
sol, se encuentra lo m á s avanzada posible h á c i a el polo , dejando á la parte 
Sur de la misma las indicadas islas, que por esta razón se hallan sometidas 
al dominio del Alisio Nordeste; durante la segunda, cuando aquel astro 
recorre los ú l t i m o s confines australes propios de su e x c u r s i ó n anual , todas 
las zonas de calmas se encuentran inclinadas en el mismo sentido, y el 
Arch ip ié lago Canariense , situado en tóneos al Norte de la de Cáncer , expe­
rimenta la acc ión predominante de los vientos del Sudoeste. Es decir, que 
bajo el aspecto c l imato lóg ico las islas Canarias, lo mismo que otras varias 
regiones del globo , no tienen una s i t u a c i ó n verdaderamente fija , y que 
con i g u a l derecho se pueden referir durante el invierno á los climas tem­
plados , como en la e s t ac ión del est ío á los c á l i d o s : todo lo cual nos prueba 
que una clasif icación natural y decididamente m é d i c a de los climas ofre­
ce muchas m á s dificultades de las que á pr imera vista pudieran-presentar­
se , cuando este importante asunto se examina superficialmente. Pero no 
anticipemos ideas que no son de este lugar , y s i rva esta p e q u e ñ a indica­
ción de l e g í t i m a disculpa dada á aquellos de nuestros ilustrados lectores, 
que nos tachen de excesivamente minuciosos en la expos ic ión de todo 
cuanto concierne al estudio de los agentes naturales , ó sea de lo que he­
mos cre ído oportuno denominnr elementos c l imntológioos . Esta materia 
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sea dicho de paso, s e g ú n sucede con otras muchas, halaga poco cuando se 
saluda por pr imera vez; pero de spués de vencer los primeros obs tácu los , y 
de conformarse, si se quiere , con su aparente ar idez , ofrece en su seno un 
terreno fecundo, en el cual recoge el entendimiento tantos encantos, como 
numerosos g é r m e n e s de las m á s provechosas aplicaciones. 

L a banda terrestre en que corre el Alis io Nordeste es ordinariamente, 
pero sobre todo en e s t í o , bastante m á s estrecha que la correspondiente al 
Alis io del otro hemisferio. Es verdad que durante dicha e s t ac ión gana 
bastante l a t i t u d geográf ica el Alisio Nordeste, avanzando hasta la a l tura 
de las islas Azores; pero al mismo tiempo gana alguna m á s por sus l ími tes 
ecuatoriales, resultando por necesidad un estrechamiento m á s ó ménos 
marcado de la zona en que reina. 

Concluido lo m á s notable que debemos tener presente respecto al primer 
grupo de la clase de los vientos reg%(lares, ó sea de los Alisios, pasemos á t r a ­
tar del segundo grupo de la misma, ó sea de los vientos periódicos, los cuales 
de antemano hemos subdividido en monzones y brisas diurnas. 

Monzones. E l nombre de estos vientos p e r i ó d i co s , llamados indis t in ta­
mente estacionales ó anuales porque se presentan de un modo regular una 
vez cada año , y en una época dada del mismo, parece derivarse de la pa­
labra á r a b e Mausim, que significa es tac ión , y t ienen su verdadero t ipo , su 
genuina r e p r e s e n t a c i ó n , en los mares de la Ind ia oriental . Su existencia, 
s e g ú n las noticias h i s tó r i cas , es conocida ya de m u y antiguo, y se cree 
que Ar i s tó te les , con arreglo á los datos recogidos en la exped ic ión de su r é -
gio d isc ípulo á las comarcas del Oriente, los descr ib ió ya de una manera 
bastante exacta, precisando sus c a r a c t é r e s y la época de su a p a r i c i ó n . De 
cualquier modo que sea, la verdadera descr ipc ión de las monzones, debida 
á los trabajos de los meteorologistas y de los marinos modernos, ha adqui­
rido en el dia un grado t a l de exact i tud que pudiera llamarse m a t e m á t i c a . 
Estos vientos e s t án por excelencia subordinados á la marcha aparente del 
sol, y de consiguiente á la al ternat iva de c a l e n t a m i e n t o ' m a y o r ó menor, en 
que , respecto á los indicados mares y a ú n á la parte Sur de Af r i ca , se en­
cuentran las regiones centrales del Asia. Dos monzones se disputan y 
comparten por i g u a l su dominio durante el trascurso del a ñ o : la del Nor­
deste, que pr inc ip ia á establecerse en el mes de Octubre y reina def ini t i ­
vamente desde Noviembre á Marzo, ambos inclus ive , y la del Sudoeste, que 
se in ic i a en A b r i l y concluye por dominar de un modo absoluto desde el 
siguiente Mayo hasta el fin del mes de Setiembre. Vemos, pues, que cada 
uno de estos vientos reina de un modo completo durante cinco meses, y 
que los de A b r i l y Octubre, en que respectivamente aparecen, son verda­
deros interregnos, épocas m u y transitorias de competencia, de r e ñ i d a l u ­
cha, en las que el ú l t imo que l lega consigue bien pronto vencer y desalojar 
á s u contrario. La expl icac ión de estos vientos es m u y sencil la, y la causa 
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de su pe r iód ica p r e s e n t a c i ó n se encuentra ú n i c a m e n t e en t ierra, s e g ú n ha 
ce poco indicamos. 

Cuando el sol, después del equinoccio de otoño, y franqueada ya la l i ­
nea ecuatorial, sigue su marcha ordinaria por el hemisferio del Sur hacia 
el t róp ico de Capricornio, pr inc ip ian á enfriarse las elevadas regiones i n ­
teriores del Asia, cuya temperatura m u y pronto llega á ser inferior á la del 
mar indiano, y sobretodo á la de las regiones meridionales de Africa, en 
cuyo caso el aire pr incipia á moverse desdo los puntos en que e s t á m á s frió 
y es m á s denso, h á c i a aquellos en que es t á m á s caliente y rarefacto, toman­
do por consiguiente la d i rección del viento Nordeste, que en t a l caso cons­
t i t uye la monzón del mismo nombre, y cuya d u r a c i ó n se prolonga hasta 
poco después de verificarse el siguiente equinoccio, ó sea el de primavera. 
Después que el sol retrocede de su e x c u r s i ó n por el hemisferio del Sur, y 
atraviesa el Ecuador en la época del ú l t i m o equinoccio citado, para pasar 
á nuestro hemisferio, pr inc ip ian á caldearse las altas l lanuras del centro 
del As i a , part icularmente las regiones del A l t a i y del extenso desierto 
de Cohi, llamado t a m b i é n de Chamo por los chinos, y el aire de todos estos 
puntos pr incipia , como es consig-uiente, á adquir i r una temperatura que no 
tarda en sobrepujar á la de los m a r e é de la Ind ia y á la de las comarcas 
africanas del Sur. En este caso y por las mismas razones la corriente a é r e a 
toma una d i recc ión enteramente inversa á l a de la monzón anter ior , mar­
chando en sentido del viento Sudoeste, y formando la monzón de igua l 
nombre. S e g ú n puede apreciarse al primer golpe de vista, el modo de esta­
blecerse estos dos vientos se parece mucho al doble mecanismo con que 
funcionan las bombas aspirantes é impelentes; pues efectivamente el airo 
parece obrar á l a vez por a sp i rac ión desde los puntos en que se encuentra 
m á s enrarecido hác ia los en que es tá m á s denso, y por impuls ión desde es­
tos ú l t imos h á c i a los primeros. Sin embargo de esto, los meteorologistas 
parecen más inclinados á fijar el movimiento in ic ia l de las corrientes a é ­
reas mas bien en la fuerza de a sp i r ac ión que en la acción retro-impulsiva. 
Sea de uno ó de otro modo, estas consideraciones son igualmente aplicables 
á todos los movimientos de la a tmósfera , aunque en n inguna otra ocasión 
se presenta este fenómeno en escala tan ámp l i a como en los vientos de que 
ahora nos ocupamos. Los resultados p luv iomé t r i cos en los diversos puntos 
litorales de la P e n í n s u l a Indiana, e s t án en re l ac ión con la clase de vientos 
reinantes. Asi , por ejemplo, la monzón Nordeste, que en su paso por el go l ­
fo de Bengala se carga m á s ó menos de vapor, produce l luvias abundan­
tes en la costa de Coromandel, y la opuesta del Sudoeste deja en las cos­
tas de Malabar toda ó la mayor parte del agua recogida en su t r áns i t o por 
el extenso Océano Indico. 

Los vientos etesios, observados y a por los antiguos griegos en la parte 
oriental del Medi te r ráneo , y llamadas asi de la palabra etos, estación, vie-
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nen á ser t a m b i é n una especie de monzones, aunque no t an constantes y 
regulares como los que se presentan en el mar de la Ind ia . Igualmente se 
puede encontrar un bosquejo de monzones en otros muchos puntos del globo, 
y entre ellos, en las costas africanas del At l án t i co , situadas al Oeste del 
Sahara, hacia cuyo desierto se desvian de su na tura l d i r ecc ión , s e g ú n las 
estaciones del año , los Alisios Nordeste y Sudeste, surtiendo por medio de 
abundantes lluvias los manantiales del Niger, del Gambia y del Senegal. 
La influencia de esta abrasada r e g i ó n del Afr ica se deja sentir t a m b i é n 
durante el estío en la superficie del Medi te r ráneo , sobre la cual obra por 
absorción, hab i éndose comprobado en estos ú l t i m o s tiempos, y especial­
mente por los franceses, que la t r a v e s í a en buque de vela desde Marsella, 
Tolón y demás puertos inmediatos, á Arge l , se hace en la cuarta parte me­
nos de tiempo que el empleado en el retorno. D e s p u é s , en la e s t ac ión del 
inv ierno , queda restablecida la marcha general propia de nuestras comar­
cas templadas. Una l igera muestra de las monzones se ofrece t a m b i é n en 
el Golfo Mejicano, en las costas de la A m é r i c a Central en el Pacífico, y en 
las orientales de la A m é r i c a del Sur, h á c i a la desembocadura del r io Ama­
zonas ; pero como creemos haber dicho lo bastante para darse una comple­
ta exp l icac ión del mecanismo de estos vientos , nos contentaremos con las 
simples indicaciones que acabamos de hacer respecto á las comarcas ú l t i ­
mamente citadas. Para concluir de hablar de las monzones , diremos que 
estas son hijas d é l o s vientos generales, los cuales sufren inflexiones m á s 
ó m é n o s intensas por efecto de la absorc ión que sobre los mismos ejercen 
ciertas comarcas, cuyo calentamiento l lega á ser excesivo. L a influencia 
ejercida por estos sitios de absorc ión se extiende á varios centenares de 
leguas, l l egándose á notar, s e g ú n Kie l , Lamont y otros, la acc ión de los 
desiertos d é l a Arabia hasta en algunas provincias de Aust r ia . 

Brisas diurnas y nocturnas. Comprendemos bajo estas denominaciones 
los vientos ordinariamente bastante suaves, que siempre con la misma d i ­
recc ión y con l igera diferencia á las mismas horas, se presentan diar ia­
mente en las partes litorales de los continentes y de las islas que gozan de 
cierta ex tens ión . Este f e n ó m e n o , sumamente fácil de explicar con solo re­
cordar lo que llevamos dicho, se ofrece en toda la pleni tud de su desarrollo, 
y con la más constante regularidad, en las costas d é l a s comarcas compren­
didas en las zonas intertropicales. No nos toca en este momento poner en 
relieve la benéfica acción producida por estas brisas sobre el organismo 
del hombre que vive respirando el aire de la zona tó r r i da , y nos l im i t a r e ­
mos á indicar á la l igera la causa de su pe r iód ica p r e s e n t a c i ó n , que en 
suma no viene á ser otra que la que o r ig ina las monzones: es decir, la 
temperatura. Hemos manifestado anteriormente que el aire, cuando su tem­
peratura se sobrepone á l a del que ocupa una ó m á s localidades vecinas, 
se eleva h á c i a las regiones superiores de la a tmósfe ra , viniendo á ocupar el 
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v a c í o , ó bien el punto de la ra re facc ión , el aire m á s denso que se encuentra 
m á s p róx imo, y es t ab lec iéndose por esta r azón una corriente que desde 
este ú l t imo sitio marcha hacia el primero. Es una especie de ley de d iná­
mica a tmosfér ica que cuando dos comarcas próximas ó contiguas se encuen­
tran, diversamente calentadas, el aire de la más f r i a , que por esta causa es nece­
sariamente más dinso, se pone en mooimíento hácia la de mayor temperatura, 
cuyo aire es por consiguiente más ligero. Esta es en nuestro concepto una 
proposición que puede considerarse como la fórmula m á s sencilla y ex­
presiva del mecanismo que preside al va r i ad í s imo juego de las corrien­
tes a tmos fé r i cas . Teniendo esto presente, cualquiera se da una satis­
factoria exp l i cac ión del modo de producirse las brisas de que tratamos-
siempre que se represente la temperatura comparativa entre la t ier ra y la 
mar, tanto por el d ía como durante la noche. Recordemos para esto que la 
temperatura del mar es macho m á s constante y uniforme que la de la t i e r ­
ra, y que esta se calienta y enfria con m á s rapidez é intensidad que aque­
lla : de este modo tenemos y a de antemano completamente explicado el 
fenómeno. Todo el hecho, pues, estriba en la menor osci lación t e r m o m é t r i c a 
que experimentan las aguas marinas, relat ivamente á la que se observa en 
t ier ra durante el mismo per íodo de t iempo. 

Las brisas á que nos referimos se presentan bajo dos fases distintas , y 
enteramente contrapuestas bajo el punto de vista de su d i r e c c i ó n , ofrecien­
do t a m b i é n c a r a c t é r e s diversos, par t icularmente respecto á la parte de 
vapor acuoso que conducen, s e g ú n que vienen de la mar ó de t i e r ra , ó lo 
que viene á ser lo mismo , s e g ú n que se toma en cuenta la brisa que reina 
por el d ía , ó la que se levanta durante la noche , conocida ordinariamente 
con el nombre de viento terral. La misma al ternat iva que hemos podido no­
tar en las monzones , tanto respecto á su d i recc ión , como á la época de su 
establecimiento, resalta á primera vis ta entre las brisas diurnas y noctur­
nas , sin m á s diferencia que el espacio mayor ó menor de tiempo en que se 
completan las respectivas evoluciones. E l año es, por consiguiente, para 
las monzones lo que el d í a para las brisas; la monzón Nordeste tiene su re­
presentante en la brisa nocturna ó viento t e r r a l , y la del Sudoeste en la 
brisa d iurna ó mar ina ; unas y otras se suceden con corta diferencia del 
mismo modo en sus respectivos per íodos de t iempo, y ambas clases de 
vientos, en fin, son precedidos y seguidos de un i n t é r v a l o , y a de aparente 
ca lma, y a de r e ñ i d a lucha, que los separa de sus correspondientes an­
tagonistas. L a misma marcha, que hemos visto s í g n e n l a s monzones, re­
gula t a m b i é n la suces ión de las brisas, siempre que a l g ú n trastorno atmos­
férico accidental no venga á perturbar el curso normal de estos fenóme­
nos : todo lo cua l , teniendo en cuenta la d is t in ta d u r a c i ó n de t iempo, no 
t a r d a r á en quedar evidenciado por medio de la sencilla y r á p i d a exposi­
c ión en que vamos á entrar. 



- 472 — 

Cuando, de spués que el sol se ha levantado a l g ú n tanto sobre el hor i ­
zonte , p r inc ip ia á calentarse la superficie de la t i e r ra , las capas de aire, 
que sobre ella reposan inmediatamente, adquieren poco apoco mayor tem­
peratura, y continuando esta en sentido creciente con el progreso de 
aquel astro , l lega un momento en que se in i c i a el movimiento ascensio-
nalde dichas capas. Rómpese en este caso el equi l ibr io , p rév ia y transito­
riamente establecido , entre el calor de la t ierra y de la mar ; las masas i n ­
feriores de aire , que sobre esta se apoyan , p r inc ip ian á moverse en sentido 
horizontal hacia aquella ; y á una hora m á s ó menos avanzada de la m a ñ a ­
na , que por t é rmino medio puede calcularse entre las 10 y 11 de la misma, 
queda ya definitivamente fijada la corriente a tmosfé r i ca que lleva el nom­
bre de hrisa mmVM.Esta grata y apacible corr iente , cuyo suave impulso 
rara vez es suficiente para r izar las olas marinas , marcha de un modo u n i ­
forme y en d i recc ión perpendicular hacia las costas , cuando no e s t á i n f lu i ­
da por la acción de otros vientos, y se sostiene ordinariamente con mayor ó 
menor fuerza hasta que el sol se encuentra no léjos de su ocaso. Desde el 
momento en que este astro pr incipia á ocultarse debajo del horizonte, y 
algo antes en muchas ocasiones, deja de m o v é r s e l a br isa , y sobreviene una 
calma , á veces pesada en exceso y á u n sofocante, que se prolonga afortu­
nadamente poco, y que con la plena entrada de la noche es por lo c o m ú n 
reemplazada por la brisa terrestre , ó sea viento te r ra l . Este es el modo or­
dinario de conducirse diariamente la brisa mar ina , que tanto contr ibuye 
á templar el intenso calor de las comarcas terrestres enclavadas entre los 
t róp icos . Pero t é n g a s e entendido que el aspecto general del cuadro, que á 
rasgos ligeros acabamos de bosquejar, puede l legar á ser a l g ú n tanto des­
figurado , cuando la brisa se combina, de una manera á veces a p é n a s sen­
sible , con la acc ión de otros vientos formados en puntos bastante remotos. 

Poco tendremos necesidad de decir acerca de la brisa nocturna ó terres­
t r e , cuya exp l i cac ión es por d e m á s obvia después de lo que dejamos ex­
puesto , y á la cual se l lega sin esfuerzo alguno con solo inve r t i r los pun­
tos de par t ida relativos á la temperatura. Sin embargo de esto , ya que he­
mos presentado el anverso de la me i alia , y á u n á riesgo de cargar con la 
nota de exageradamente minuciosos, demos una r á p i d a ojeada á su rever­
so. E l a n á l i s i s , por m á s léjos que en este sentido pueda avanzarse, no es por 
cierto un arma prohibida en el estudio de las ciencias naturales, n i el des­
afecto de algunos hác i a determinadas materias debe pesar como inflexible 
ley sobre la mente de todos. A nadie se dir ige en tono d o g m á t i c o el h u m i l ­
de autor de estos ma l p e r g e ñ a d o s renglones , el c u a l , conocedor de la i lus­
t r a c i ó n notoria de sus dignos c o m p a ñ e r o s de p ro fes ión , tiene la seguridad 
de que nada nuevo, al m é n o s digno de elogio, han de encontrar en el trabajo 
presente, emprendido qu izá con sobrada i r re f lex ión , y sin pesar con el sufi­
ciente de tenimiento las propias fuerzas. Basta de esta d ig r e s ión inesperada, 
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que á n o dudarlo m e r e c e r á la indulg-encia de nuestros lectores , y volvamos 
á tomar el hilo de nuestra interrumpida expos ic ión . 

L a calma de que hemos hecho m e n c i ó n , ocurrida al ponerse el sol ó 
poco antes , puede considerarse como un momento de equil ibrio entre la 
acción del calor m a r í t i m o y del terrestre ; como un per íodo transitorio de 
sorda y oculta lucha entre la brisa diurna que muere, y la nocturna que 
nace. A medida que va entrando la noche , la t ier ra va perdiendo progre­
sivamente calórico por su poder de i r r a d i a c i ó n ; la a tmósfera , que inmedia­
tamente la cubre, participa del enfriamiento , y , hac i éndose por esta razón 
m á s densa que la de la mar , se entabla la corriente del viento t e r r a l , cuya 
d i recc ión es de aquella á esta en sentido t a m b i é n perpendicular á la costa. 
Esta brisa , á excepc ión de los casos en que sobreviene a l g ú n trastorno at­
mosférico accidental, se sostiene con m á s ó m é n o s fuerza durante la no­
che , y á u n á veces se prolonga a l g ú n tanto por el d i a , después de haber 
aparecido el sol en nuestro horizonte. D e s p u é s que la brisa nocturna ha 
cesado , se presenta otro per íodo de calma m á s ó m é n o s completa, que ter­
mina con la nueva apar i c ión de la brisa mar ina . Cuando el viento ter ra l 
procede de un punto m o n t a ñ o s o p róx imo bastante elevado, suele hacerse 
á veces notable, tanto por su marcada intensidad , como por la frescura 
que le a c o m p a ñ a . Este fenómeno no deja de apreciarse en la ciudad de 
Santa Isabel, capital de la isla de Fernando Poo, en la cual se siente por 
las noches, part icularmente durante la e s t ac ión seca, una brisa nocturna 
de bastante fuerza, que desde el pico de aquel nombre se derrama sin i n ­
t e r rupc ión por las vertientes de la m o n t a ñ a En las cimas elevadas y 
de forma cónica hay durante la noche un adujo concén t r i co de masas de 
aire, que desde todos los puntos circunvecinos descienden y se agolpan ha­
cia la parte m á s culminante de aquellas, para deslizarse y extenderse por 
todos sus flancos bajo la forma de ter ra l . Pudiera decirse que sobre el cono 
sólido que corona la m o n t a ñ a , se encuentra sobrepuesto por su vé r t i c e 
otro cono gaseoso de renovac ión constante, que da lugar, en un ión con el 
pr imero, á la forma especial de un reloj de arena. En las erupciones vo lcá ­
nicas , aunque bajo la misma forma que acabamos de indicar , se suele pre­
sentar en cuanto á la d i recc ión de la corriente a tmosfé r ica un fenómeno 
enteramente inverso : el viento en estos casos marcha de abajo arr iba por 
efecto del calentamiento de las capas de aire inmediatas al c r á t e r , y la 
consiguiente asp i rac ión que ejercen al elevarse. 

Hemos presentado el movimiento propio de la br isa , tanto diurna como 
nocturna, en los puntos inmediatos á la superficie terrestre; pero á n t e s de 
terminar lo relativo á esta clase de vientos, debemos fijar nuestra a t enc ión 
en una circunstancia, y es la siguiente : todo movimiento de %ma masa cual­
quiera de aire tiene su eco en otro punto; todo viento, en fln , tiene su verdadero 
contragolpe. A.sí es , que si la brisa se mueve en las regiones bajas de la at-
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mosfera desde el mar hacia la t i e r r a , se verifica un movimiento inverso 
por las partes altas de la misma. Los vientos reinantes , segnn sucede con 
las variaciones meteorológ-icas m á s ó menos bruscas, pueden inf luir en la 
marcha de las brisas, y a torciendo a l g ú n tanto su d i r ecc ión , y a reforzan­
do su movimiento , y a a t e n u á n d o l e , ó ya imprimiendo alguna modifica­
c ión á sus cualidades físicas. Lo resultante en este caso, s e g ú n sucede 
en m e c á n i c a , d e p e n d e r á de la d i recc ión é intensidad d é l a s componen­
tes. Concluyamos ya de hablar de las brisas y pasemos á t ra tar de los 
vientos irregulares. 

{Se continuará.) LÓPEZ NIETO. 

LA MEDICINA MILITAR EN FRANGIA Y EN AMERICA, 

P O R M R . G O Z E , 

MÉDICO PRINCIPAL DE PRIMERA CLASE RETIRADO, ETC. 

Trabajo publicado en el Spectateur mi l i t a i r e . 

V . 

Acabamos de exponer la prueba directa ; falta pues la contra-prueba, 
que ponga de manifiesto su verdadera s igni f icac ión . 

Nos hallamos en Crimea (1854-1855). U n méd ico de los m á s d i s t ingu i ­
dos , cuya elevada inte l igencia y luces especiales nadie ha puesto en 
duda , cuya influencia sobre el personal de Sanidad es grande y leg i t ima , 
recibe del Ministro de la Guerra la mis ión especial y expresa de cuidar 
de da o r g a n i z a c i ó n de los servicios sanitarios del Ejérc i to de Oriente. 
Raras veces gozó el Ejérc i to f rancés al entrar en c a m p a ñ a , del beneficio 
de una d e t e r m i n a c i ó n mejor inspirada. Mr. M. Levy , llamado para dir igir el 
servicio, durante el tiempo de su mis ión t e n d r á el persoual á sus ó r d e n e s ; 
^pero cuá les s e r án los l ími tes de su acc ión sobre las cosas? Los hechos nos 
lo d i r án . 

E l Inspector de los servicios de Sanidad ha tocado en el Pireo, en los 
Dardanelos, en Galipoli y en Constantinopla, para preparar en estos p u n ­
tos sus hospitales de segunda l ínea , y en Varna en donde la epidemia hizo 
su primer asalto. Supongámos l e en Crimea abrumado con todas las d i f i ­
cultades y ansiedad del cargo complejo de Jefe responsable, de sabio y de 
hombre de corazón.—M. L e v y profesa principios invariables , cuyas mues­
tras ha dejado en su t r áns i t o , y que va á hacer valer y t r iunfar . Para él 
« son completamente insuficientes la cub icac ión fijada por los reglamentos 
y la distancia entermedia entre las c a m a s » (1). Para él «es enorme la 

(1) De l a s a l u b r i l é des h ó p i i a u x , chez J . B. Baill iére, 
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cantidad de aire indispensable á los enfermos para compensar los pro­
ductos de su resp i rac ión .» Y á sus ojos la higiene tiene por pr imera y fun­
damental exp res ión la diseminación de la accioti de socorros y la individualiza­
ción de la asistencia. As í , á cualquiera parte donde d i r i j a sus recuerdos, 
en todas ve las mismas causas, los mismos efectos y llega á las mismas 
conclusiones : « L a salubridad nosocomial depende casi por completo 
de las condiciones del medio en que se bai lan colocados los enfermos.» 
El r é g i m e n , los mé todos curat ivos, las curaciones, los cuidados ; « todos 
esos elementos e s t á n dominados por la necesidad de un aire puro; si este 
e s t á viciado ó es insuficiente , sucede en tóneos que los cuidados no d i smi­
nuyen la mortal idad » Esta es t a m b i é n la opinión del inolvidable Baudens 
y la de un hombre recto, enteramente autorizado por su saber, su expe­
riencia y sus tradiciones, el b a r ó n M. Lar rey . Ambos se preguntan por­
qué los méd icos y la A d m i n i s t r a c i ó n no pueden nunca entenderse acerca 
del valor de esa temible palabra, el hacinamientol Problema m u y fácil de 
resolver y que ellos mismos lo tienen demasiadamente resuelto, al con­
tacto de los hombres y de las miserias humanas. Es que el méd ico tiene 
^or criterio del hacinamiento, sobre todo cuando empieza, el aspecto del 
enfermo , ó de la ú l c e r a , ó herida, ó sea las delicadas manifestaciones de 
sus matices , m i é n t r a s que la A d m i n i s t r a c i ó n lo mide á lo m á s con el me­
tro . Pero entre otros preceptos de higiene general que M. L e v y nos deja 
recomendados, encuentro uno m u y positivo por la expres ión llena de i n ­
t e ré s y por el desarrollo que ha tenido. E l dis t inguido maestro quiso insis­
t i r en que «el m á s detestable de los hospitales es todo antiguo edificio tu r ­
co , pero sobre todo los cuarteles turcos destinados para enfermos; en cada 
á n g u l o las letrinas á lo turco despiden á lo léjos un insufrible hedor y 
envuelven á todo el edificio en la esfera de sus emanaciones; en su inter ior 
no t ienen pisos entarimados, sino que e s t á n reemplazados por g a l e r í a s 
estrechas, en las que e s t á n colocadas las camas; todos los enfermos res­
p i ran el mismo aire Juntad á esto, como sucede en Ga l ípo l i , en Ra-

mis tchf l ick , en Daoud-Pacha , en el cuartel de los tunecinos , en el cuartel 
hospital de Varna , el deterioro de los edificios y una i m p r e g n a c i ó n mias­
m á t i c a de las habitaciones colectivas , y se c o m p r e n d e r á que la infección 
nosocomial tenia h é c h o s sus preparativos en la mayor parte de estos esta­
blecimientos cerrados, y que solo esperaba, para estallar, un pr incipio de 
aglomeración.r> Veámos m i é n t r a s tanto los hechos. 

Conocida es la excepcional superioridad de los hospitales establecidos 
bajo las tiendas (bajo ciertas tiendas) y los hospitales-barracas; los ame­
ricanos han adquirido su conocimiento de nosotros ; M. L e v y las conocia 
án t e s que ellos y mejor que nadie; él mismo nos recuerda que la construc­
ción de las barracas es una de las raras industrias de Oriente, y que un 
hospital-barraca pod ía levantarse rápidamente. «He solicitado y obtenido 
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la c r e a c i ó n de varios hospitales de este g-énero; de catorce que he de­
jado en Constantinopla, tres (solo tres) se c o m p o n í a n ú n i c a m e n t e de 
barracas, y dos t e n í a n barracas «en su per ímet ro .» ¿Y los otros nueve gran­
des hospitales? La mayor parte de olios se establecieron precisamente en 
esos viejos edificios turcos, en esos viejos establecimientos públ icos im­
pregnados, que M. Levy acaba de marcar con el sello de su reprobac ión 
m é d i c a . ¿ Qué misteriosa mano ha forzado pues la suya ? ¿ Quien le ha con­
trariado , impon iéndo le esa e lección y esa orden que él mismo ha dado 
ma ld i c i éndo la? ¿ F a l t a b a el tiempo? En Constantinopla se edificó en el 
espacio de algunas semanas todo un cuartel de tablas. ¿No habia espacio? 
Pues sobraba para acampar diez millones de hombres. ¿Se ca rec í a de d i ­
nero? El mariscal Belle-Isle ha escrito que en guerra toda economía es un 
asesinato ! Cuál h a b r á sido el dolor de M. L e v y ! Evidentemente no era, no, 
el organizador de los servicios. El Cirujano general nos ha enseñado de qué 
modo u n Jefe médico realmente Jefe , al mismo tiempo que higienista, 
practica esa especie de operaciones. 

Ta l es la s i t uac ión de un médico mi l i t a r f r ancés , de tan elevada posi­
c i ó n , revestido en vano con el renombre científ ico , con la autoridad pro­
tegida por l a d e l e g a c i ó n del Minis t ro , y que profesa el m á s vivo amor á 
la humanidad. ¿Qué s u c e d e r á cuando conc luya la mis ión excepcional, y el 
servicio de sanidad de c a m p a ñ a haya vuelto á entrar en sus condiciones 
ordinarias? ¿ E n t o n c e s qu i én se e n c a r g a r á , con el reglamento en la mano, 
de esa importante medida h i g i é n i c a de la fo rmac ión o la supres ión de los 
establecimientos hospitalarios? ¿Quién d i r á , hay urgencia, la s i t uac ión sa­
ni tar ia exige una proata y e n é r g i c a a c c i ó n ? ¿ Q u i é n h a r á constar, por el 
con t ra r io , el mejoramiento real y efectivo de la salud de las tropas y la 
oportunidad de formar uno o varios establecimientos? ¿Quién a p r e c i a r á la 
e lecc ión de los terrenos y sus cualidades absolutas ó relativas? ¿ Q u i é n ? 
El Jefe de A d m i n i s t r a c i ó n . En el texto del reglamento n i á u n se hace men­
ción del m é d i c o ; es verdad que algunas veces es este consultado, pero, 
aunque se llame Miguel L e v y , se hace caso omiso de sus predicciones y 
consejos, porque es m á s cómodo y m á s económico dudar y desecharlos. 

Volvamos á Crimea, y desde luego vemos a l l í , como en todas partes, 
las muchas cosas buenas llevadas á cabo por un Inspector perspicaz y ac t i ­
vo; pero t an apesadumbrado por el bien que no ha podido hacer, como por el 
mal que noha logrado impedir . Encontramos a l l í , bajo todos los uniformes, 
hombres de honor animados de las m á s loables intenciones; pero de un lado 
hay el pesimismo que l leva la r a z ó n , y del otro el optimismo que se e n g a ñ a . 
Esto nos ofrece la ventaja, sin separarnos del plan que nos hemos impues­
to , de someter á la c r í t i ca y á la prueba de los hechos las dos principales 
explicaciones que M. Vigo-Rousillon da á sus lectores, sobre nuestras pér ­
didas relativas en enfermos y en heridos durante la c a m p a ñ a de Oriente. 
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Qué nos ha dicho? Que los e jérci tos americanos e s t án mejor preparados 

que los nuestros para las fatigas de la guerra y que la a c u m u l a c i ó n prolon­
gada de tantos homhres en la estrecha l lanura del Chersoneso no podia 
menos de producir la epidemia. 

¿ A qu i én se p e r s u a d i r á de que la resistencia de los anglo-sajones de los 
ejérci tos de las Indias era inferior á la de los rechUas (sic) de la A m é r i c a ? 
¿Y qu i én podrá creer que esos labradores franceses, que llenan las filas de 
nuestro e jérc i to , que esas tropas veteranas venidas de Af r i ca , esos homhres 
acostumbrados á la vida al aire l ibre , al trabajo de los campos, á la a l i ­
m e n t a c i ó n sencilla y sobria, hechos á las marchas, á las fat igas, á las 
emociones de la guerra, hayan sido menos apios para ese rudo ejercicio que 
los regimientos improvisados en que abundaban los voluntarios , entre los 
cuales habia un considerable n ú m e r o de jóvenes de las ciudades , de comer­
ciantes , de industriales, ó en los que el mercenario i r l a n d é s ó a l e m á n no 
llegaba siempre á la pr imera j u v e n t u d , n i su cons t i t uc ión se hallaba al 
abrigo de los ataques de las pasiones? 

Ardua cues t ión : ¿por c u á n t o entra en la balanza de nuestros reveses, 
la estrechez de la l lanura de Chersoneso ? Desde luego es preciso advert ir 
que sieste es relativamente estrecho, es t a m b i é n saludable por la naturale­
za, e s t á al abrigo de la influencia de los pantanos y azotado sin cesar por 
los vientos. Durante el invierno de 1855-1856 fué cuando el escorbuto, el 
tifus y todas las d e m á s enfermedades infectantes de los campamentos nos 
causaron pé rd idas considerables; pues bien , ese mismo invierno , á nuestro 
lado y en esa misma l lanura estrecha y bajo las mismas influencias, los i n ­
gleses, tan cruelmente azotados el año an te r io r , a p é n a s sufrieron m á s 
p é r d i d a s que las que ordinariamente t ienen los e jé rc i tos acampados. Sin 
duda M. Levy reconocía que lo estrecho de la l l anu ra era un pel igro; pero 
ese pel igro, como lo explica muy bien , era solo relat ivo y podia ser ate­
nuado en su mayor parte. E l verdadero peligro e s t á indicado por él mismo: 
« Entonces la h a b i t a c i ó n del soldado y del enfermo era la t ienda levantada 
sobre un suelo saneado y sujeta á una frecuente aereacion , pero que per-
manecia h e r m é t i c a m e n t e cerrada, r e c o r r í a sitios s u b t e r r á n e o s , excavacio­
nes, madrigueras, como se los l lamaba; doce ó quince hombres se aglome­
raban en cada una con todos los efectos de cama y de equipo ; la falta de 

ven t i l ac ión y la a g l o m e r a c i ó n de hombres en la t ienda produjeron, pues, 
en ella l a in fecc ión , lo mismo que en las salas de un hospi tal ; los subter­
r áneos debieron a u m e n t a r l a . » Volvamos la p á g i n a , y la lección será com­
pleta. «Los ingleses que durante todo el invierno de 1855-1856 habitaron 
en barracas entarimadas, y ventiladas por medio de numerosas ventanas, 
disf mtaroii de una verdaiera v m u m d a d . » Algunos regimientos franceses de­
bieron á la in ic ia t iva de sus jefes y de sus m é d i c o s un estado de salud que 
no es comparable con el del resto del ejérci to (Baudens). E l aire , el agua y 
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el sitio eran los mismos para todos; lo que a b u n d ó en los unos y faltó en los 
otros, sepámoslo de una vez , fué debido á l a acc ión del hombre. Oigamos 
á L e v y : «Desde Noviembre de 1854 propuse la c o n s t r u c c i ó n de barracas 
para las ambulancias, y de barracas de ca le facc ión para las tropas : predi­
je el mefltismo de las viviendas subterráneas y él peligro que resul tar ía de liabitar-
las » Los médicos ingleses, d u e ñ o s de la higiene , siguieron y mandaron 
seguir las indicaciones de la ciencia y los consejos de M . L e v y ; l a admi­
n i s t r a c i ó n francesa-higienista las d e s c u i d ó , h é aqu í todo el secreto. 

Notemos t a m b i é n que cuando l legaron á Crimea los ingleses hacia 
t iempo que no habian hecho la guerra en grande escala; ellos improvisa­
ron allí todos sus servicios, y su inexperiencia adminis t ra t iva fué expiada 
en el pr imer invierno con p é r d i d a s crueles, que muchas veces se han exa­
gerado d e s p u é s ; pero en el segundo a ñ o , obraron con tanta e n e r g í a y sus 
resultados sanitarios aliado de los nuestros, en igua ldad de condiciones ge­
nerales y del aumento relat ivo de los efectivos, son tanto m á s sensibles 
para nuestro amor propio, cuanto que ins t ruida en la Arge l i a y armada 
de p iés á cabeza nhestra a d m i n i s t r a c i ó n , hemos seguido un camino inver­
so a l que nos trazaran. Los mismos americanos los han imitado. Esto s i g ­
nifica que nuestro primer año fué mediano, pero el segundo deplorable. 
Para comparar con equidad nuestra mortal idad á la de los ingleses, á fin de 
apreciar las ventajas de ambos servicios , se r ía preciso no tomar en cuenta 
m á s que las cifras del segundo a ñ o ; porque á la verdad nuestros aliados 
t ienen el derecho de pretender que para ellos no debe contarse el primero. 
En este caso , ¡ q u é desconsoladora diferencia resulta de la c o m p a r a c i ó n ! 

A l Inspector M. L e v y sucedió Baudens: s%wm cuique. Hemos llegado á 
la época de las grandes luchas. 

«M. Levy hab í a indicado en una declaración formal la inminencia del t i ­
fus y la necesidad de mul t ip l icar la i n s t a l a c i ó n d é l o s hospitales y las bar­
racas y las tiendas (1).» ¿ Q u é influencia e j e rce rá esta profecía científ ica 
sobre el esp í r i tu de los que deciden ? Baudens, el sucesor de M. L e v y , nos 
lo d i rá . Tenia t a m b i é n instrucciones especiales del Min i s t ro , y el conteni­
do de sus ó rdenes á sus subordinados no era en cierto modo m á s que la 
insistencia del mismo M. L e v y , y la r ep roducc ión de su modo de ver , de 
sus producciones y de manifestaciones contra la a g l o m e r a c i ó n de enfer­
mos. Pero una vez principiado el movimiento sobre pendiente funesta es 
m u y difícil detenerlo. «En las ambulancias de Cr imea, suficientes solo 
para 200 ó 400 hombres, se acumularon el doble y el t r iple .» (Félix Jacquot, 
citado por M. Larrey.) «Sin discernimiento y sin humanidad, á pesar do 
las m á s e n é r g i c a s reclamaciones de mis colegas, se embarcaron siempre 
doble n ú m e r o de enfermos del que p o d í a n contener los buques .» (M. Ar -

(1) De l'E'ujiene des hnspilaux mi l i ta i res , por M. le Barón Larrey. 
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naud , de la mar ina imper ia l , citado por M. Larrey.) Por ú l t imo , he a q u í 
la opin ión de un hombre disting-uido que ha conquistado su elevada posi­
ción sobre el campo de batalla de las epidemias, M. C á z a l a s , Inspector del 
servicio de sanidad de los e jé rc i tos . 

«Las enfermedades tíficas se agravaron entre los franceses y los p ia-
monteses durante el invierno de 1856, por efecto de la a g l o m e r a c i ó n de 
los campamentos , de las ambulancias y de los hospitales , m i é n t r a s que 
disminuyeron notablemente en el e jé rc i to i n g l é s , gracias á los beneficios de 
la bien entendida higiene, y á pesar de las emanaciones infectantes de los cemen­
terios vecinos.» Hé aqu í la verdad y á Baudens en presencia de uno de los 
más formidables enemigos de la medicina de los e jé rc i tos . 

Él empleo toda su na tura l e n e r g í a en hacerle frente, y su obra respira 
en todas sus p á g i n a s un valor indomable y e m o c i ó n ; á veces se descubre 
en ella un diálogo amenazador y amargo entre el hombre que ve dist inta­
mente un terrible peligro , y el optimismo que a p é n a s lo concibe. H a y en 
Baudens t re in ta y cinco pasajes, que es preciso leer una y otra vez por 
poco corazón que se tenga y sea uno amante de la verdad y receloso del 
porvenir. «Se trataba, exclama, de emplear medidas decisivas, sin las cua-
lesla mortalidad no Mi/biera tenido límites.» ¿Y q u é medidas eran estas? L a 
reapertura de los hospitales suprimidos, y l a c r e a c i ó n de otros estableci­
mientos, que pudieran contener 5.000 camas , en las alturas. «A pesar de 
mis instancias no'se l legaron á conseguir bastantes plazas para un n ú m e ­
ro siempre creciente de tifoideos.» Baudens se d i r ig ió directamente al M i ­
nistro de la Guerra. «El remedio es m u y sencillo, señor Mariscal; aire, 
siempre aire, aire puro y renovado; nos fal ta espacio , es preciso transportar 
la mi tad de nuestros enfermos á las barracas desocupadas de Maslak ; esto 
es lo que no ceso de escribir y decir desde la mañana á la noche á quien ¿ w m j m -
(fo.» ¿ Baudens no era pues competente? Un méd ico americano nada ha­
b r í a escrito n i dicho, sino que hubiera obrado. «Se me prometen 2.000 
plazas para el 1.° de Marzo y s e r án insuf ic ientes .» ¿ D e dónde procedía esa 
desastrosa dificultad? De la incompetencia y del opt imismo, en una pala­
bra , de nuestro fatal sistema. «Un error se difunde entre nuestras autor i ­
dades ; yo me esfuerzo en vano á destruirlo ; consiste en comparar el tifus 
al cólera , y creer que la enfermedad d e s a p a r e c e r á por sí m i sma .» Si seme­
jantes errores hubiesen corrido en A m é r i c a , h a b r í a sido sin pe l ig ro , por­
que allí las cuestiones de la higiene general no son objeto de las delibera­
ciones de los comisarios.—El ma l se propaga y Baudens redobla su ac­
t iv idad é ins i s tenc ia .—«¿Por q u é no vamos m á s aprisa? Es que al pare­
cer en la e jecución hay, señor Mariscal , dificultades de las cuales no se 
d a r á cuenta. Tengo entendido que el Intendente pone objeciones á la de­
cisión minis ter ia l de establecer ambulancias fuera de Crimea.» ¡Cómo si 
la c e n t r a l i z a c i ó n , sea. cual fuese su poder, pudiera j a m á s sobreponerse 
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al salus populü Baudens escribe al mar iscal Pelissier, quien t e l eg ra f í a 
mandando establecer inmediatamenle en Constantinopla ambulancias para 
5.000 enfermos. E l mismo dia repite al Minis t ro : «Es m u y difícil para m í 
desvanecer en el án imo de la comandancia y de la a d m i n i s t r a c i ó n %na es­
pecie de seguridad i e na de peligros; se cree qüe el t i f as , venido de Sebasto­
po l , d e s a p a r e c e r á de Constantinopla desde el momento en que no se i m ­
portara all í de Crimea. Resultaría de esto, que no habia aquí grandes motivos 
piara temer la epidemia.» M. Vigo-Roussillon debe notar que si los m é d i c o s 
americanos son administradores, en cambio la a d m i n i s t r a c i ó n toma en 
Francia la revancba y ejerce l a alta higiene y la profilaxia.— El Ministro 
responde po r t e l ég ra fo : H á g a s e cuanto pida M. Baudens! 

¿ S e e j ecu tó esta orden? Oigamos á Baudens: « E n luga r de abrir en 
todas partes ambulancias y hospitales en barracas, se continuaba tras­
ladando los enfermos á Francia Siempre el mismo sistema; Crimea 
se desembarazaba de sus enfermos, y nos los mandaba; nosotros ha­
c í amos lo mismo enviándolos á Francia. « Más adelante hace la obse rvac ión 
muy jus ta de que cada hornada de enfermos depositaba en los mismos l u ­
gares su t r i bu to de miasmas y dejaba, su residuo de incurables. Qué hacia 
pues la A d m i n i s t r a c i ó n ? Se i g n o r a : el mismo Ministro al parecer solo 
q u e r í a contar con la comandancia. E l mariscal M. Va i l l an t dec ía á Bau­
dens: «He escrito por el t e légrafo y por carta al general Larcher; le he 
mandado llevar á Maslak todo lo que se pudiese para instalar allí los enfer­
mos ; le he dicho que se entendiese con los médicos, saliéndose de todas las pres­
cripciones escritas, respecto de la alimentación de los enfermos.» A l que conozca 
nuestros reglamentos, nuestros h á b i t o s y nuestras preocupaciones le de­
m o s t r a r á n estas dos ú l t i m a s l í n e a s , del mismo modo que las d e m á s , c u á n 
grande era el m a l ! ¿ Pero qué h a b r í a hecho Baudens si, del mismo modo que 
el Médico en jefe ing lé s ó americano, hubiese sido dueño de sus hombres 
y de las cosas? Hubiera á toda costa abierto, desde Febrero , hospitales-
barracas ú hospitales-tiendas, cuadrilongas ó de cualquiera otra especie, 
para 25.000 enfermos, en Constantinopla y en Crimea, y h a b r í a suprimido 
las madrigueras y los hospitales apestados, matando el tifus en su cuna. — 
Y si M. L e v y al pr incipio de su m i s i ó n , hubiere sido como el Cirujano ge­
neral de A m é r i c a , h a b r í a hecho m á s , h a b r í a impedido el nacimiento del 
t ifus. 

(Se continuará.) A . 
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